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Demasiada distancia sepa-
ra el Super Dome de Nue-
va Orleáns y la Quinta
Avenida neoyorquina.
Nunca tanta como la des-
velada por el Katrina aquel
29 de agosto, hace exacta-
mente un año.
En el estadio de la capital
de Louissiana, miles de
personas se hacinaban,
condenadas a la muerte,

ante la indiferencia criminal de las autorida-
des. No habían podido huir de la devastación
del huracán, sencillamente porque no dispo-
nían del dinero suficiente para comprar un
billete.

A la misma hora, Condolezza Rice,
secretaria de Estado, se gastaba 7.000 euros
en una exclusiva zapatería de la lujosa
Quinta Avenida.

Dos clases, dos destinos. Reducidos a su
sustancia por el Katrina.

Pero eso no es todo. En Nueva Orleáns
Samuel Warick ha visto morir a su padre
enfermo tras dos días sin comer, Torie McDa-
niel llora la desesperación de una madre que
lleva varios días sin poder alimentar a sus cua-
tro hijos, Ally Clark se desgarra en un grito -
“¡He visto morir a dos bebés, a una mujer, a un
hombre… No tenemos nada, nos trajeron aquí
y luego nos abandonaron!”- y Dorothy Civic,
de 89 años, ha muerto esperando una ayuda
que para él nunca llegó. 

Mientras todo esto estaba sucediendo,
Condolezza Rice, tras su tarde de compras,
acudía a Broadway a disfrutar de una come-
dia.

Indiferencia asesina
El color de la piel está sometido al color de

clase. No es lo mismo ser un obrero negro de
Nueva Orleáns que una secretaria de Estado

negra en Washington. Rice está emparentada
con Chenney –que pescaba en Wyoming- o
Bush –que apuraba las vacaciones en su ran-
cho-. Y con la madre del actual presidente que,
destilando el desprecio de clase de quien valo-
ra la vida humana como material desechable
cuando ya no produce beneficios, comentó,
ante el sufrimiento del pueblo de Nueva Or-

leáns en el Super Dome: “de todas formas,
como son indigentes, esto les vendrá muy
bien”.

Condolezza Rice empieza todos sus dis-
cursos preguntándose: “¿cuáles son los intere-
ses de EEUU?”. Esa interrogación, en boca de
uno de los representantes de la burguesía nor-
teamericana, es una amenaza para los pueblos
del mundo. Aquel 29 de agosto de hace un año
quedó claro que también lo es para el pueblo
norteamericano.

Son dos vidas de clase que marcan dos
destinos. 

En Nueva Orleans, donde el 28% de la
población vive en la pobreza, y la mitad de las
familias apenas llegan al 60% de la media de
ingresos del país.

Éste, y no el Katrina, es el magma que
genera el desastre. Cuando llegó el huracán, la
pobreza estrangulaba a uno de cada tres habi-
tantes, y hasta al 40% de los niños. 

Rice comenzó su carrera política seleccio-
nando objetivos para ataques nucleares. Pre-
parándose para la insensibilización. Como un
Harry Lime subido a la noria, Rice contempla
a las personas como puntitos negros que pue-
den ser eliminados con un solo dedo.

Aquel 29 de agosto, mientras compraba en
la Quinta Avenida o veía una comedia en Bro-
adway, el pueblo de Nueva Orleáns –como el
de Bagdad o Kabul- eran para Rice solamente
puntitos negros prescindibles.

Después del huracán, el congresista Richard Baker afirmó:
“Por fín se ha limpiado la vivienda pública de Nueva Orleáns.
No lo pudimos hacer nosotros, pero Dios lo hizo”.

Estas gélidas frases –preñadas de la frialdad del interés con-
tante del dinero- demuestran la auténtica depuración de clase que
la burguesía norteamericana pretende imponer en Nueva Orle-
áns.

En agosto de 2005, poco antes de Katrina, había 7.481 plazas
de vivienda pública en la ciudad. Menos de un año después sólo
existen 1.000 departamentos. En 1996,
había 13. 694 plazas de vivienda pública,
ya habían tumbado más de la mitad antes
de Katrina, y si logran tumbar los que
quieren, habrán eliminado el 85%.

Grupos de residentes de los barrios de
Nueva Orleans devastados por el huracán
Katrina reaccionaron con furia al primer
borrador del proyecto de reconstrucción.
Según el plan preliminar, con el fin de
recuperar algunas de las zonas húmedas,
una barrera natural para las inundaciones,
no se rehabilitarán todos los barrios. Los
requisitos estructurales para la reconstruc-
ción serán prohibitivamente caros para
residentes de bajos ingresos. 

Los residentes de las zonas más afectadas y vulnerables tie-
nen cuatro meses para presentar planes viables de rehabilitación
que tengan el apoyo de suficientes vecinos. En caso contrario,
sus viviendas - lo que queda de ellas- serán embargadas y com-
pradas por las autoridades al precio de mercado anterior al hura-
cán. 

Hoy la gente de muchos de esos barrios obreros (Treme,
Gentilly, New Orleans East, Uptown, 7th Ward, el famoso 9th
Ward y otros) se encuentra dispersa por todo el país. Sigue

luchando por reconstruir su vida. Menos
de la mitad de los que vivían en Nueva
Orleáns ha logrado regresar. Más de
200,000 personas siguen viviendo en
Texas.
El secretario de Vivienda y Desarrollo
Urbano, Alphonso Jackson, ya lo ha
advertido: “Por mucho tiempo, y a lo
mejor para siempre, Nueva Orleáns ten-
drá menos negros que antes".
Limpieza étnica con sello de clase. Se
reconstruirán los barrios de más elevados
ingresos, mientras que los barrios pobres
permanecerán despoblados –en muchas
casas se siguen encontrando cadáveres- o
serán demolidos.

Joan Arnau

Documental de
Spike Lee sobre
el Katrina

Réquiem de
furia

“Lo que ocurrió en Nueva Orleáns
fue un acto criminal perpetrado por el
gobierno estadounidense contra su pro-
pia población. Alguien debería ir a la
cárcel por ello”.

Con esta contundencia se pronuncia
el director norteamericano Spike Lee
tras estrenar “When the Leeves broke: a
requiem in four acts” (Cuando se rom-
pieron los diques: réquiem en cuatro
actos). Un réquiem de furia que es al
mismo tiempo un homenaje a las vícti-
mas de Nueva Orleáns y una andanada
de furia contra el genocidio perpetrado
por el gobierno norteamericano.

La América progresista –la que se
pronunció contra la guerra de Irak con
el manifiesto “No en nuestro nombre”-
desfila por el documental para respal-
dar la denuncia.

Más de 140 años después de la abo-
lición de la esclavitud en Estados Uni-
dos y a más de 50 años de un histórico
fallo que determinó que la separación
racial no es igualitaria, Spike Lee nos
ofrece el abismo de segregación de cla-
se que inunda Nueva Orleáns. Dando la
voz a quienes los grandes medios han
pretendido dejar mudos.

En una entrevista, Herbert Freeman
recuerda la muerte de su madre en el
Centro de Convenciones de Nueva
Orleáns y el momento que tuvo que
dejar su cadáver allí al ser evacuado
junto con otras personas. Ante ello,
Calvin Mackie, profesor adjunto de
Ingeniería Mecánica de la Universidad
Tulane, dice: “¿Cómo es posible que en
el país más rico del mundo, donde el
batallón aerotransportado 82 puede lle-
gar a cualquier parte del mundo en un
día y medio y a los dos día llegó a Sri
Lanka, a los cuatro o cinco días del
huracán el gobierno federal todavía no
haya hecho acto de presencia en Nueva
Orleáns?”.

Oímos que la policía montó una
barricada humana armada en el puente
que da al distrito Jefferson e hizo retro-
ceder a los que trataban de cruzar. A los
ancianos, los heridos, los abandonados
por las autoridades en la autopista, los
encañonaron y les ordenaron dar media
vuelta.

Después vemos a la gobernadora
Kathleen Blanco decir: “Vamos a res-
taurar el orden público… Estas tropas
saben disparar a matar y están muy dis-
puestas a hacerlo si es necesario, y
espero que lo hagan”. 

Y finalmente contemplamos a Con-
dolezza Rice de compras por la Quinta
Avenida mientras el pueblo de Nueva
Orleans era condenado.

Joan Arnau

Depuración de clase

EEll  oojjoo
ddeell  bbúúhhoo

Después del huracán, el
congresista Richard

Baker afirmó: “Por fín se
ha limpiado la vivienda

pública de Nueva
Orleáns. No lo pudimos

hacer nosotros, pero Dios
lo hizo”

Miles de personas no habían
podido huir de la

devastación del huracán,
sencillamente porque no

disponían del dinero
suficiente para comprar un

billete.
A la misma hora, Condolezza
Rice se gastaba 7.000 euros
en una exclusiva zapatería
de la lujosa Quinta Avenida

Condolezza Rice / El pueblo de Nueva Orleans

Dos clases, dos destinos

O P I N I Ó N

Hace exactamente un año, cuando se denunciaba la indiferencia del gobier-
no Bush ante la tragedia del Katrina, una de las víctimas, que no sabía si
su familia estaba viva o muerta, gritaba: “!Esto es un genocidio! ¡No me

digan que el gobierno no tiene un plan! ¡Este es el plan!”.
No fue un acto de negligencia, sino un crimen premeditado. Varios estudios habí-
an advertido de que, ante un huracán de nivel 5, hasta 127.000 personas sumidas
en la pobreza no dispondrían de medios para trasladarse.
Desde Bagdad a Nueva Orleáns, la Casa Blanca y el Pentágono son un peligro
para la humanidad.
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C uando la mañana del 11-S, los medios de
comunicación mundiales empezaron a

transmitir simultáneamente a todos los rinco-
nes del globo las imágenes del atentado con
aviones comerciales contra las torres geme-
las de Nueva York, el Pentágono y el fallido
contra la Casa Blanca, un escalofrío recorrió
la espina dorsal del planeta. Un ataque contra
el corazón económico, político y militar del
Imperio –dejando ahora de lado las fundadas
evidencias que 5 años después siguen apun-
tando a la connivencia o la permisividad de
un sector de los servicios de inteligencia nor-
teamericanos– suponía un desafío de propor-
ciones tan inimaginables, que la opinión
pública mundial
tuvo la certeza
inmediata de que
una nueva era de
profunda inestabili-
dad y agudización
de los conflictos en
las relaciones inter-
nacionales estaba a
punto de iniciarse.

Tras el 11-S, la
presidencia de
Bush –al que
muchos después de
su fraudulenta elec-
ción auguraban un
futuro más corto
que el mediocre rei-
nado de Pepino el
Breve– encontró en
la bandera de la
guerra contra el
terrorismo interna-
cional el “elemento catastrófico y cataliza-
dor” que algunos de sus principales asesores
habían reclamado previamente como condi-
ción indispensable para aplicar un programa
agresivo, belicista y expansivo. Exactamente
el que el complejo militar industrial venía
demandando para asegurar la supremacía
norteamericana en el mundo por muchas lar-
gas décadas. Un proyecto, tan minuciosa-
mente planeado como peligrosamente ambi-
cioso, cuyo objetivo central consistía en
dotar al hegemonismo yanqui de una fortale-
za y un poderío militar inalcanzable para sus
rivales e incontestado por nadie. Aunque
para llevarlo a cabo fuera necesario recurrir
a una dinámica de sobresaltos y amenazas
fantasmas que permitieran recortar las liber-
tades democráticas en el interior, a la menti-
ra sistemática, la amenaza y el chantaje para
imponer sus decisiones sobre los aliados o a
enconar e incendiar los conflictos existentes
o abrir otros nuevos allí donde su voracidad
lo exigiese.

Sus consecuencias prácticas las hemos
ido conociendo a lo largo de los últimos 5
años. Guerras de agresión contra Afganistán
e Irak, con sus secuelas de muerte, destruc-
ción y caos; rupturas sistemáticas de los tra-
tados internacionales y de la legalidad mun-
dial representada por la ONU; sustitución de
la doctrina de la contención por la doctrina
de las guerras preventivas; Guantánamo,
Abu Graib, legalización de facto de la tortu-
ra, instalación de cárceles secretas por medio
mundo, vuelos y secuestros ilegales; escu-

chas y espionaje sistemático sobre millones
de ciudadanos norteamericanos, la Patriotic
Act; la carta blanca a su aliado israelí para
atacar Líbano o masacrar a los palestinos de
la franja de Gaza,... 

A l mismo tiempo, sin embargo, un pro-
yecto de esta naturaleza no puede llevar-

se adelante impunemente, sin encontrar a
cada paso una tenaz resistencia de los pue-
blos y las naciones del mundo, incluso de las
potencias históricamente alineadas con Was-
hington. Pensaron que interviniendo por la
fuerza, dónde cómo y cuándo lo requerían
sus ambiciones hegemónicas, saltándose la
legalidad internacional, con la oposición

unánime de la opi-
nión publica mun-
dial y al margen de
–o contra–  la cola-
boración de sus
potencias aliadas
evidenciaría su
fuerza, su poder y
su capacidad para
alterar el orden
mundial de acuerdo
con sus  nuevos cri-
terios y necesida-
des.
Pero lo que ha ocu-
rrido, por el contra-
rio, es que en los 5
años transcurridos
desde el 11-S, el
imperialismo yan-
qui ha puesto en
evidencia como

nunca antes en su historia (ni siquiera tras la
derrota en Vietnam) las profundas debilida-
des estratégicas en que se asienta su hegemo-
nía.

D esde el Lejano Oriente hasta Iberoamé-
rica, desde Oriente Medio hasta el Asia

Central, las fuerzas políticas y de clase –de
alcance local, regional o global– que luchan
contra el hegemonismo o que buscan zafarse
de su control han conocido en este breve
período de tiempo un desarrollo vertiginoso.
Al mismo tiempo que nuevos fenómenos
–como la emergencia de países en desarrollo,
como China, la India o Brasil– amenazan ya
con romper algunos de los equilibrios geoes-
tratégicos en que descansa el orden mundial
bajo hegemonía yanqui. Mientras el aventu-
rero belicismo de la línea Bush conducía a la
superpotencia yanqui a empantanarse en
Irak, obligándole a concentrar todas sus ener-
gías y esfuerzos en salir del atolladero en que
ellos mismos se han metido en Oriente
Medio, los movimientos antihegemonistas
del planeta entero han aprovechado la coyun-
tura para incrementar sus fuerzas y fortalecer
su unidad. 

5 años después del 11-S, si bien es cier-
to que el complejo militar industrial yanqui
ha demostrado la incontestable superioridad
de su alta tecnología militar, no lo es menos
que al mismo tiempo ha puesto de manifies-
to su creciente incapacidad para imponer a

Lo que ha ocurrido, por el
contrario, es que en los 5
años transcurridos desde
el 11-S, el imperialismo

yanqui ha puesto en
evidencia como nunca
antes en su historia las
profundas debilidades
estratégicas en que se
asienta su hegemonía

5 años del 11-S

R i e s g o s  m a l
c a l c u l a d o s

El derecho al voto y los trabajadores
inmigrantes

Exigencia
democrática, cuestión

de clase
Asumir lo excepcional como normal es el primer síntoma de que la

enfermedad ha avanzado ya demasiado trecho.

Hoy, en la España democrática, cuatro millones de personas que viven
y trabajan en España están privados de sus derechos políticos básicos. 

¿Por qué a un trabajador inmigrante se le exige el cumplimiento de los
deberes, pero no se le permite participar políticamente a través del voto?
¿Por qué no puede elegir a los representantes que mejor defiendan sus
intereses y penalizar a quienes los ataquen? ¿Podemos seguir permitiendo
esta excepcionalidad democrática

Vale la pena recordar que las manos de los trabajadores inmigrantes
han aportado a España un crecimiento de la renta per cápita del 2,6%. Sin
su trabajo, buena parte del crecimiento de la economía española durante la
última década no se habría producido.

Si son buenos para trabajar, también lo son para decidir.

¿Por qué un ciudadano inglés puede votar en las elecciones municipa-
les, y un trabajador colombiano o marroquí no? 

Exigir el derecho al voto para todos los trabajadores inmigrantes es una
exigencia que todo demócrata debe respaldar cerradamente. 

Las posiciones expresadas por Artur Mas o Duran Lleida, exigiendo el
conocimiento del catalán o calificando la concesión del voto a los inmi-
grantes como “un peligro para Cataluña”, deben ser tratadas como lo que
son: la expresión del poso más racista y antidemocrático de la burguesía
catalana.

Pero no es sólo una exigencia democrática. Es también una cuestión de
clase. Las clases dominantes saben que excluir a sectores del pueblo de la
participación política es imprescindible para la estabilidad de sus regíme-
nes. Negándoles el derecho al voto a los inmigrantes, se pretende perpe-
tuar la invisibilidad política de un sector cada vez más amplio de la clase
obrera y el pueblo trabajador de España. Que no dispongan de medios para
hacer sentir su voz ni exigir la defensa de sus intereses. 

La reivindicación del derecho al voto para los inmigrantes debe ser una
bandera que haga suya el conjunto de la clase obrera y el pueblo español.
Que todos los sindicatos, comités de empresa, organizaciones sociales,
asociaciones de vecinos… respalden la conquista de todos los derechos
políticos por parte de los trabajadores inmigrantes. No podemos consentir
que a una parte de nuestro pueblo se le condene a la exclusión política más
absoluta.

Una alternativa progresista y popular debe coger, como un elemento
fundamental, la defensa de los intereses de los trabajadores inmigrantes. Y
a su vez, la participación política de los trabajadores inmigrantes es cada
vez más imprescindible para imprimir en España un giro favorable a la
defensa de los intereses populares.

Editorial gráfico
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El proceso para el final del terrorismo

N o  s o n  “ l i b a n e s e s ” .
N o  s o n  “ p a l e s t i n o s ”

LAS VOCES
ANTIFASCISTAS DEL
SOCIALISMO VASCO

Las manifestaciones de Bilbao, “por
la autodeterminación”, y de San Sebas-
tián, para pedir la excarcelación de uno
de los etarras más sanguinarios, De Jua-
na Chaos, han estado presididas por tres
banderas: junto a una ikurriña de gran-
des dimensiones abriendo la manifesta-
ción, las banderas del Líbano y Palesti-
na. Con los “goras” a ETA, los vivas a
Hezbolá y Hamás.

Los dirigentes de Batasuna han que-
rido aprovechar el rechazo popular a la
masacre desatada por el sionismo en el
Líbano y contra los palestinos en Gaza
para presentarse a sí mismos como
“libaneses y palestinos”. Pero no tanto
porque, “el terrorismo etarra y el islámi-
co son primos hermanos”, como se ha
presentado desde los medios de comuni-
cación, sino en un juego que van más
lejos para establecer ante la opinión
pública un paralelismo entre la aquella
situación y lo que ocurre en Euskadi.

Euskadi no es ni el Líbano ni Pales-
tina. Euskadi es una de las diferentes
nacionalidades que forman parte de
España, ningún Estado ocupa una parte
de sus tierras, como Israel hace con
Palestina y ningún ejército extranjero la
ocupa, destruye sus casas y haciendas,
ni masacra a la población.

Ni siquiera ETA y Batasuna son
Hamás o Hezbolá; no atentan contra
ningunas fuerzas de ocupación sino que
las víctimas principales de su actividad
terrorista son los propios vascos; quie-
nes han sufrido, y sufren, en sus propias
carnes los asesinatos, el terrorismo
callejero, la presión asfixiante del fascis-
mo cotidiano, el exilio…

ETA y Batasuna son todo lo contra-
rio de lo que pretenden hacer creer. En
Euskadi se ha levantado en los últimos
cuarenta años un régimen de nacionalis-
mo étnico y excluyente, bajo una línea
nazifascista, que liderada por los Arza-
llus, Eguibar, Ibarretxe, ha contado con

un auténtico brazo “militar”, el terroris-
mo etarra, como complemento necesario
para alcanzar sus objetivos nacional-
secesionistas. ETA, los dirigentes de
Batasuna y LAB y los cachorros del
entramado etarra, no son ninguna “fuer-
za de liberación”, son los auténticos
“camisas pardas” del régimen estableci-
do, en primar lugar, contra su propio
pueblo, del que quisieran exiliar, excluir
o marginar a una gran mayoría que se
siente tan vasca como española. Des-
pués de haber eliminado, no lo olvide-
mos, selectiva o indiscriminadamente a
ertzainzas, municipales, militares, poli-
cías, guardia civiles, cargos políticos y
concejales no nacionalistas, periodistas,
empresarios… y familiares incluyendo
25 niños.

No son pues víctimas de nada, son
parte de los verdugos. No son “palesti-
nos o libaneses” son “sionistas”. No son
corderos, forman parte de las camadas
de lobos. Cuando piden la excarcelación
de los “Xapote” o De Juana Chaos”,
están pidiendo poner en libertad algunos
de los asesinos más sanguinarios y fríos
que van de los 25 crímenes de De Chaos
al asesinato de Miguel Ángel Blanco de
“Xapote”.

¿Pero qué hace el lobo mayor
vestido de la abuelita?

Mientras, los dirigentes “jeztzales”
del nacionalismo étnico y excluyente en
el PNV, dosifican su papel en el proceso
abierto para buscar el final del terrorismo,
buscando que el entorno terrorista preste
sus servicios hasta el último momento.

¿Qué alienta Iñigo Urkullo, Portavoz
de la Ejecutiva del PNV, declarando que
las manifestaciones de Batasuna “entran
dentro del ritual al que estamos acostum-
brados en los meses de verano aprove-
chando las fiestas de las capitales vascas”;
y que la “kaleborroka es una necesidad
para dar rienda suelta a las tensiones que
pueden estar coexistiendo” dentro de
Batasuna? ¿Por qué les dan alas? ¿Acaso
están buscando alargar el papel de ETA y
su entorno?

Urkullu recuerda demasiado al Arza-
llus para el que los etarras eran como “los
chicos de la gasolina” ¿Y no pone su pro-
pia gota de gasolina el propio Imaz exi-
giendo ya “el acercamiento de presos de
ETA al país vasco, cuando la banda aún
no ha dado ningún signo de “arrepenti-
miento” y confirmado la entrega de las
armas?

Sin partir de la naturaleza de los acto-
res en presencia, el proceso abierto para
buscar el final del terrorismo estará peli-
grosamente abocado al fracaso. El apaci-
guamiento sin principios sólo puede ser-
vir para fortalecer a quienes, en ETA y su
entorno, están más cerca de los “De Cha-
os y Xapote” que de una renuncia autocrí-
tica al terrorismo como la que en su día
posibilitó la disolución de ETA-político-
militar. Y, sobre todo, a ese nacionalismo
étnico y excluyente que pretende sacar
ventaja de la presión radical para poner la
quiebra de la unidad como precio político
al final del terrorismo.

C. Bermeo

ENo es la primera vez que en Euskadi el
lobo se vistiese con piel de cordero, ni que
en la cama de la abuelita se oculta un lobo

feroz. Más bien es la tónica dominante.
Agosto ha sido abundante en manifestaciones

de terrorismo callejero-kaleborroka, escenario de
dos marchas convocadas por los testaferros de
Batasuna y de renovadas y jesuíticas declaracio-
nes de los dirigentes del nacionalismo étnico y
excluyente.

En Euskadi se ha
levantado un régimen de
nacionalismo étnico y
excluyente, de los
Arzallus, Eguibar,
Ibarretxe, ha contado con
un auténtico brazo
“militar”, el terrorismo
etarra

No son víctimas de nada, son parte de los verdugos. No son “palestinos o libaneses” son “sionistas”. No son corderos, forman parte de las
camadas de lobos.

Maite Pagaza, her-
mana de Joseba Pagaza
asesinado por ETA, ha
vuelto a mostrar la
necesidad de mantener
una línea de firmeza con
los terroristas y quienes
se sirven de ellos a la
hora de seguir desarro-
llando las perspectivas
para acabar con el terro-
rismo.

Durante su interven-
ción en el Curso de
Verano de la Universi-
dad de Cantabria señaló
que el terrorismo es
“una técnica de guerra
política que ejecutan
fanáticos, pero que piensan políticos. Y todo lo
que estamos viendo en estos meses de tregua
no es sino una actividad política del mundo de
Batasuna y de ETA para intentar conseguir
objetivos políticos y quitar a la democracia sus
reglas y leyes… Aún no hay ningún proceso de
paz porque el mundo de Batasuna continúa con
su intento de estafar a la sociedad”. 

Maite alertó sobre la actitud de la sociedad
española ante el llamado “proceso de paz” por-
que “está bastante despistada y tendría que
actuar con más contundencia, de lo contrario,
los terroristas se crecerán psicológicamente y
volverán a aplicar la fuerza... La sociedad debe
ser, por una vez, más valiente en lo cotidiano
porque nunca lo ha sido. La gente debe decir
NO”.

Maite Pagaza remarcó que la sociedad vas-
ca sigue bajo el miedo implantado por ETA:
“Durante muchos años, la banda terrorista ha
implantado el miedo. Hay miedo a hablar, a
comprometerse políticamente cuando es contra
ETA… Y ese miedo ha generado tabúes, y por
eso durante mucho tiempo se hizo el vacío a las
víctimas…Ahora intentan de nuevo quitarnos
la voz diciendo que las víctimas están politiza-
das, pero esto es una contradicción porque son
víctimas de terrorismo político”.

(ABC, miércoles 23 de agosto de 2006

“Aún no hay ningún
proceso de paz porque el

mundo de Batasuna
continúa con su intento
de estafar a la sociedad”

A poco que nos
esforzáramos habría-
mos de convenir que los
terroristas han tenido a
lo largo de los últimos
treinta años de extorsión
y muerte un comporta-
miento muy previsible:
ETA nunca ha agachado
la cabeza voluntaria-
mente; sólo lo ha hecho
forzada por los aconte-
cimientos. Y éstos no
han sido otros que la
presión social y la resistencia democrática- pro-
tagonizada  particularmente por colectivos ciu-
dadanos del Pais Vasco-,  la eficacia de las
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, la
colaboración internacional y el acuerdo entre
los demócratas para hacer que la política antite-
rrorista se diseñara y aplicara merced a un Pac-
to de Estado no sometido a la coyuntura parti-
daria o electoral.

Estas han sido las claves con las que la
sociedad española ha ido arrinconando y derro-
tando a ETA. Hoy, no hace falta que insista en
ello, esa estrategia  está en entredicho o ha sido
modificada en parte o en todo.

Y ETA, naturalmente, levanta la cabeza. Y
vuelve a intentar chantajear al Estado…, el
objetivo de la comparecencia ha sido alardear
de la impunidad de que disfrutan…

(Rosa Díez. 25 de Agosto de 2006)

Otra vuelta de tuerca

Maite Pagazaurtun-
dua, presidenta de la
Fundación Víctimas
del Terrorismo y con-
cejal socialista en el
Ayuntamiento vasco
de Urnieta.

Rosa Díez, eurodipu-
tada socialista.



Durante la última
década, España ha regis-
trado un crecimiento
medio del 3,6%, punto y
medio por encima de la
media comunitaria, y
más de dos puntos por
encima de países como
Alemania.

Es frecuente atribuir
este crecimiento a la
modernización de la
economía española.
Olvidándose de las
manos que han hecho
posible este avance. Y
entre ellas, junto al con-
junto del pueblo español,
ocupan un papel desta-
cado los trabajadores
inmigrantes. 

Los datos facilitados
por el último informe
presentado por Caixa
Catalunya son una base
imprescindible para
valorar en su justa medi-
da lo que para España
está suponiendo la apor-
tación de la clase obrera
inmigrante.

El trabajo de los
inmigrantes es responsa-
ble de 3,2 puntos del
desarrollo económico
español. Esto significa
que, sin su aportación, la
renta per cápita española
(el PIB dividido por la
población) habría  retro-
cedido un 0,64%. Los
inmigrantes evitaron esa
caída, haciendo posible
un crecimiento del 2,6%

anual de la riqueza por
habitante.

La población espa-
ñola aumentó en 4,17
millones en la última
década, y un 79,4% de
estos nuevos habitantes
son trabajadores extran-
jeros. La mayor tasa de
actividad de la inmigra-
ción (un 76%, frente a
un 55% de los nacidos

en España) explica tam-
bién el aumento en la
población activa. Hasta
el 50% del empleo y el
consumo creado en
España desde el 2000 es
atribuible a la población
inmigrante.

Hay quien suma y
quien resta. Los números
demuestran que la po-
blación inmigrante, co-

mo parte integrante del
pueblo trabajador, ha
realizado una importante
aportación al crecimien-
to español, del que, en
mayor o menor medida,
nos hemos beneficiado
todos.

Otros –que niegan
los derechos políticos y
laborales más básicos a
los trabajadores inmi-
grantes- no han hecho
otra cosa que restar, las-
trando el crecimiento
español con una política
que sólo ha beneficiado
a grandes bancos y
monopolios.

Joan Arnau

El trabajo de los inmigrantes ha
hecho posible un crecimiento del
2,6% anual del PIB per cápita
español en la última década
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¡ E s p a ñ o l a  o  e x t r a n j e r a ,
u n a  m i s m a  c l a s e  o b r e r a !

Los números demuestran que la población inmigrante, como parte integrante del
pueblo trabajador, ha realizado una importante aportación al crecimiento español,
del que, en mayor o menor medida, nos hemos beneficiado todos.

Los trabajadores inmigrantes impulsan en un 3,2%
el crecimiento económico español

Q u i e n  c o n t r i b u y e  y  q u i e n  r e s t a

Según datos proporcionados por el
viceconsejero canario de Asuntos Socia-
les e inmigración, 490 cadáveres de inmi-
grantes han sido hallados este año entre
las costas africanas y las españolas. Orga-
nizaciones sociales como la Cruz Roja y
la Media Luna Roja calculan entre 2.000
y 3.000 la cifra de personas que han desa-
parecido en el mar.

No es posible aguantar durante más
tiempo el incremento en las cifras de tra-
bajadores africanos que deben entregar su
vida, en el desesperado intento por alcan-
zar en España el horizonte de vida negado
en sus países de origen.

Son imprescindibles medidas urgentes
que eviten estas muertes, que no pueden
reducirse al control y represión. La mayor
vigilancia en las aguas de la frontera no
disminuye la inmigración, solo la traslada
a otras rutas, cada vez más peligrosas y
mortíferas.

España no puede asumir el papel de
policía de fronteras de la UE, siguiendo a

pies juntillas una política dictada desde
Bruselas, que condena a la muerte a miles
de personas y perpetra un autentico geno-
cidio con los inmigrantes subsaharianos.

No es creíble que desde una UE
comandada por países como Francia se
insista en que la única estrategia con posi-
bilidades de éxito en la lucha contra la
inmigración ilegal pasa por el desarrollo
de los países de origen de los inmigrantes.
¿Van a renunciar entonces los monopolios
galos a los beneficios extraídos sobre la
base de condenar a la miseria a sus ex
colonias africanas?

España puede contribuir a establecer
cauces entre Europa y África, para, desde
el beneficio mutuo y el respeto a los inte-
reses de ambas partes, abordar de manera
conjunta el problema de la inmigración.
Pero sólo podrá desempeñar esta tarea si
habla con una voz independiente, no
sometida a las constantes presiones galas.

F.T.

¡Medidas urgentes para acabar con las
muertes de inmigrantes!

E l  c a y u c o  d e  l a  m u e r t e

Un hombre, un
voto ha dejado de
ser el principio
señero de la demo-
cracia burguesa.
La presentación de
una propuesta que
permitiría el voto
en las elecciones
municipales de los
inmigrantes proce-
dentes de países
con los que Espa-
ña tuviera firma-
dos acuerdos de
reciprocidad, ha
levantado la caja
de los truenos.

Hoy en España
existen 2.267.000 trabajadores inmigrantes que aportan una parte
significativa de la riqueza nacional, cotizan a la seguridad social,
pagan sus impuestos… pero no disfrutan de los derechos políticos
más básicos, entre ellos el del voto.

Si a esto le añadimos los trabajadores condenados a la ilegalidad,
el resultado es que la democracia en España no alcanza a cuatro
millones, el 10% de la población.

La existencia de un amplio contingente de mano de obra que no
dispone de derechos, y que no puede participar en el debate político
–votando a las opciones que defiendan sus intereses, participando en

huelgas…- es el viejo sueño de
la burguesía para imponer su
dominio sobre el conjunto de la
sociedad.
El acceso al voto para los traba-
jadores inmigrantes no puede
estar sujeto a ninguna contra-
prestación, a ninguna condición,
a ningún límite, a ningún juego
político.
Nadie que no respalde de forma
tajante esta exigencia puede lla-
marse demócrata.

J.A

La democracia en
España no alcanza a
cuatro millones de
trabajadores inmigrantes,
el 10% de la población,
privados de derechos
políticos básicos como el
voto

El acceso al voto para los trabajadores inmi-
grantes no puede estar sujeto a ninguna contra-
prestación, a ninguna condición, a ningún lími-
te, a ningún juego político.
Nadie que no respalde de forma tajante esta exi-
gencia puede llamarse demócrata.

¡ V o t o  p a r a  l o s
i n m i g r a n t e s  y a !

Es frecuente que algunos políticos, incluso entre el ámbito de la izquierda, nos
hablen de “la necesidad de determinar cuántos inmigrantes podemos absorber sin
poner en cuestión las bases del Estado de bienestar". Deslizando así la idea de que es
la competencia de los trabajadores inmigrantes –y no la voracidad del capital mono-
polista- la causa de los recortes sociales.

Ideas que calan en algunos sectores del pueblo trabajador, que atribuyen a la com-
petencia de la mano de obra inmigrante, obligada a aceptar sueldos más bajos y peo-
res condiciones de trabajo, un efecto negativo sobre su situación laboral.

Es un hecho objetivo que la llegada de trabajadores inmigrantes –cuyos sueldos
son entre un 30% y un 40% inferiores a la media española- es aprovechado por la
patronal para exacerbar la competencia entre los trabajadores e imponer condiciones
laborales a la baja.

Pero lo mismo ocurre, a diferente nivel, cuando los hijos de algunos obreros espa-
ñoles deben aceptar condiciones de precariedad que jamás habría sido posible impo-
ner a sus padres. Y a nadie se le ocurre culpabilizarlos del aumento de la temporali-
dad.

No es un buen camino, como hace una buena parte de la izquierda, el de negar la
realidad, obviando la existencia de contradicciones objetivas entre los diferentes sec-
tores de la clase obrera. 

Dividir y enfrentar a los sectores diferentes que componen la clase obrera y el pue-
blo trabajador, haciendo que prime la competencia sobre los intereses comunes como
clase, es una vieja táctica de la burguesía para afianzar su dominio.

Ellos están interesados en fragmentar a la clase obrera, entre españoles y extran-
jeros, vascos y andaluces, temporales y fijos…

Es imprescindible que el movimiento obrero y la izquierda tenga claro, en primer
lugar quienes son los propios y quienes los ajenos. Quienes, como los trabajadores
inmigrantes, forman, más allá del lugar donde hayan nacido, parte de nuestra misma
clase. Y quienes, como los grandes bancos y monopolios, imponen la explotación
sobre unos y la sobre explotación sobre otros.

Y desde aquí unir al conjunto de trabajadores inmigrantes a la lucha general de la
clase obrera española, bajo una alternativa que defienda los intereses generales como
clase, comunes a todos, y los intereses particulares derivados de las diferentes condi-
ciones de trabajo.

Francesc Ten

L o s  p r o p i o s  y  l o s  a j e n o s
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Han quedado claros desde un
principio los peligros que la apro-
bación del estatuto depara.

Poco tiempo ha bastado para
que Maragall declarar que “a par-
tir de hoy podemos afirmar que
tenemos una nueva Constitución
en Cataluña (…) la ley que siem-
pre hemos querido”. Remachando
que, con el nuevo estatuto, “el
Estado será prácticamente resi-
dual en Cataluña (…) Cataluña
podrá hacer lo que quiera, entre
todos los territorios de Europa que
no son Estados, nos hemos con-
vertido prácticamente en aquel
que más se parece a un Estado”.

Al explicar el alcance de sus
palabras sobre la calificación de
residual con que se refirió a la pre-
sencia del Estado en Cataluña,
Maragall precisó que, con el des-
pliegue del Estatuto y dejando
aparte la Seguridad Social y la
deuda, “el gasto público de la
Administración central del Estado
en Cataluña representará sólo el
20% del total del gasto público en
esta comunidad autónoma”.

El bocado en el control del
enorme presupuesto público es
uno de los pilares del poder de las
burguesías burocráticas locales
que Maragall representa.

Pero el defenestrado president
de la Generalitat no se ha quedado
aquí. 

Pocos días después, exhortó a
la dirección del PSC a crear un
grupo parlamentario propio en
Madrid, al margen del PSOE, con
el objetivo de convertir al PSC en
eje vertebrador del catalanismo
político.

Al mismo tiempo, prepara una
“diada” del 11 de septiembre con

un tono mucho más nacionalista
que en años anteriores. Y acelera
los plazos para convertir la dele-
gación oficiosa que Cataluña
mantenía en Bruselas al rango ofi-
cial de Delegación del Gobierno
de la Generalitat ante la Unión
Europea.

En la actuación de Maragall
podemos rastrear la naturaleza de
unas burguesías burocráticas loca-
les insaciables, que necesitan
debilitar al Estado para poder
arrancarles cada vez más compe-
tencias, poder y recursos. Ponien-
do todo esto al servicio de un pro-
yecto que afiance su poder local.

Era de prever que la aproba-
ción de un estatuto que les conce-
de un margen de maniobra más
amplio exacerbará sus ambicio-
nes.

El caso del aeropuerto del Prat
es paradigmático. Tuvieron que
renunciar a su gestión exclusiva
durante las negociaciones para
que las Cortes aprobaran el estatu-
to. Pero los incidentes provocados
por las protestas de los trabajado-
res en el aeropuerto barcelonés ha
abierto una nueva y oportunista
ofensiva. El parlament catalán
vuelve a reclamar la titularidad

exclusiva del aeropuerto para la
Generalitat argumentando que
“bajo supervisión catalana esto no
habría pasado”.

Pero el león no solo debe ser
fiero, sino también disponer de
dientes afilados. Y los de la bur-
guesía catalana y sus representan-
tes han quedado mellados tras el
18 de junio.

En el referéndum para aprobar
el estatuto, casi seis de cada diez
catalanes (el 58,63%) expresaron
de diferentes formas –desde la
abstención al voto nulo o en blan-
co- el rechazo a una reforma esta-
tutaria que se había convertido en
monotema de la política catalana
durante dos años

Durante mucho tiempo nos
dijeron que este estatuto era
expresión de las aspiraciones de
Cataluña, a las que no se les podía
“dar un portazo”. Y tan sólo uno
de cada tres catalanes lo respalda-
ron. 

Esta sonora bofetada, ejemplo
del creciente descrédito entre la
población de las aspiraciones
nacionalistas, obligó a dimitir a
Maragall, a convocar elecciones
anticipadas, y a echar mano al
PSC de la carta Montilla como
candidato a la Generalitat.

Sin embargo, este rechazo
popular no tiene hoy posibilidad
de expresarse políticamente a tra-
vés de ninguna alternativa. Que
ese sentir popular contrario a las
derivas nacionalistas de los Mara-
gall continúe siendo invisible polí-
ticamente es uno de los objetivos
que persiguen en las próximas
elecciones autonómicas. Nuestro
empeño debe ser el contrario.

F. Ten

Maragall quiso celebrar la entrada en vigor del nuevo estatuto catalán emitiendo un discurso desde Sant
jaime de Frontanyá, el pueblo más pequeño de Cataluña. De sus 31 habitantes, solamente siete aproba-
ron el estatuto en el referéndum.

Los titulares de prensa se los han llevado las provocadoras declaraciones del ex president de la Generalitat, otor-
gando al estatuto el rango de constitución catalana, y afirmando que el Estado había quedado relegado a un papel
residual en Cataluña. Mientras que los números, mucho más claros y objetivos, han quedado ya relegados al olvi-
do.
El discurso de Maragall aparece como una especie de microcosmos de la realidad catalana, a dos meses del refe-
réndum y a otro tanto de que se celebran las elecciones autonómicas. Por un lado, las exageradas ambiciones de
una burguesía local, con la que Maragall está emparentado familiarmente, deseosa de utilizar las armas que la
aprobación del nuevo estatuto ha colocado en sus manos. Pero, al mismo tiempo, su principal debilidad, el escaso
respaldo social a sus proyectos, donde sólo uno de cada tres catalanes quiso respaldar con su voto un estatuto ampa-
rado por todos los poderes locales.

Los primeros pasos del nuevo Estatut

A m b i c i o n e s  y  l í m i t e s

Las desmesuradas
ambiciones de las
burguesías locales
exigen debilitar al
Estado para
arrancarle recursos
y poder

La burguesía catalana pretende exprimir el nuevo estatuto como arma para conseguir sus intereses, pero al mis-
mo tiempo su respaldo social disminuye conforme avanza su proyecto.

"[El voto de los inmigran-
tes] es una amenaza para el
proyecto de país. [...] Cataluña
no está en condiciones de
regalar derechos políticos."
Así se expresaba el dirigente
de CiU Felip Puig.

Dias más tarde, el secreta-
rio general de Unió Democrá-
tica de Catalunya martilleaba
que “no tiene sentido que per-
sonas que no conocen nuestra
lengua, ni nuestra cultura, ni
nuestra identidad, puedan ejer-
cer el derecho a voto”.

Los derechos no se rega-
lan. No hay mejor forma de
sintetizar el pensamiento de la
élite de propietarios que con-
forman el cogollo de la bur-
guesía catalana, que identifi-
can la personalidad de Catalu-
ña con sus títulos de propiedad
y se consideran capacitados
para otorgar o retirar graciosa-
mente derechos.

Como un resorte, algunos
de los más significados repre-
sentantes de la burguesía cata-
lana han saltado indignados
ante la sola mención de la
posibilidad de conceder el
voto a los inmigrantes. Es
curioso que Carod Rovira,
representante de una falsa
izquierda que intenta colarse

en el clan de propietarios, se
haya sumado a la algarabía,
asegurando que el derecho al
voto “debe venir acompañado
por el ejercicio de algunos
deberes con el país”, entre los
que citó “la voluntad de con-
tribuir a asegurar y perpetuar
la lengua del país”.

Artur Mas o Duran Lleida
han ido más lejos, colocando
como condición para el acceso
al voto la realización de un

curso de lengua, cultura e his-
toria catalanas.

Pero la cuestión es mucho
más prosáica. La “integración
en la realidad catalana” que la
burguesía catalana exige para
poder votar no tiene nada que
ver con la lengua o la cultura.
Para Mas o Duran Lleida,
“integrarse” es en primer lugar
“aprender” quienes son los
propietarios y quienes los
empleados. El buen catalán es
quien acepta el dominio de la
burguesía catalana.

Pero tampoco hay que sor-
prenderse en exceso. Siempre
han sido así. A finales del
XIX, la patronal catalana
Fomento del Trabajo hablaba
de Cuba o Filipinas en los
siguientes términos:«No tene-
mos dudas: la afirmación de
nuestro poder brota espontáne-
amente de la convicción de
nuestra superioridad intelec-
tual y moral sobre las razas,
aún más afines a la nuestra».
La independencia no valía
para las colonias, debían
seguir siendo el mercado cau-
tivo de sus productos. Ellos,
los propietarios, los domina-
dores, tenían derechos a
explotar a las«razas inferio-

res», como ahora tie-
nen derecho a explotar
a los maquetos o char-
negos. 
Durante las oleadas de
inmigración que desde
toda España se dirigie-
ron hacia Bilbao o Bar-
celona, los nuevos tra-
bajadores debían
soportar el desprecio

programado. Ayer eran mur-
cianos o extremeños, hoy son
ecuatorianos o marroquíes:
independientemente de su ori-
gen, gente vulgar que no debe
invadir el territorio de los pro-
pietarios. 

Cuando no están “conve-
nientemente integrados”, la
ampliación de la democracia a
los empleados puede suponer
un peligro para los propieta-
rios.

El voto de los inmigrantes en Cataluña

E l  p e l i g r o
d e m o c r á t i c o

El voto de los inmigrantes es para las cabezas de la burguesía catala-
na un peligro para sus proyectos de país.

Quieren patrimonializar
la identidad de Cataluña
para dividir y enfrentar
a la población
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U n año más los datos de la
sequía a finales de Agosto de

2006 vuelven a ocupar las porta-
das de los medios de comunica-
ción. En el conjunto de España la
reserva de agua en los pantanos se
sitúa por debajo de la media del
último decenio, ha vuelto a bajar
un 1,5% situándose al 49’7% de
su capacidad, frente al 50’3% en
2005 y la media de los últimos
diez años del 63,3%. La cuenca
del Segura sigue siendo la peor de
España, a sólo el 12% de su capa-
cidad; seguida de la cuenca del
Júcar con el 13’8%. En las zonas
más afectadas por la sequía, los
regantes dudan de que los embal-
ses puedan recuperarse para el
2007, con lo que el 2008 sería aún
peor. La Generalitat valenciana
cifra ya las pérdidas económicas
en 500 millones de euros y en
130.000 las hectáreas de cultivo
que sufren los efectos de la falta de
agua.

El problema del agua en Espa-
ña es un problema secular, como
consecuencia de una distribución
hídrica y un régimen de lluvias
irregular que ha llevado a hablar
de una España húmeda y otra seca,
con periodos de sequías que agra-
van las carencias y que la perspec-
tiva del temido cambio climático,
con lluvias torrenciales pero muy
espaciadas en el tiempo que pue-
den prolongar los periodos secos,
pueden agravar aún más.

S in embargo, con el agua pasa
como con el pedrisco, que el

auténtico problema está en otro
sitio. El agua ha pasado de ser un
problema nacional, al que se le
han buscado diferentes solucio-
nes, pero siempre desde una pers-
pectiva de los intereses comunes
de la nación en su conjunto – des-
de los regeneracionistas del arago-
nés Joaquín Costa al plan hidroló-
gico que intentó José Borrel en
1993, pasando por la IIª Repúbli-
ca, incluso el franquismo- a con-
vertirse en un problema local.
Manipulado por las burguesías
burocrático administrativas en
cada región, comunidad autónoma
o nacionalidad, y convertido en
instrumento de enfrentamiento de
unas comunidades con otras, de
unos españoles con otros, en fun-
ción de sus intereses propios y cál-
culos electorales. O utilizado por
la dirección de los dos grandes

partidos, PSOE y PP, como arma
arrojadiza y elemento de negocia-
ción en función de su rentabilidad
política, con total desprecio de los
intereses populares y nacionales.

Lo que es un bien común del
conjunto de la nación y de

todos los españoles, el agua, base
imprescindible no sólo de las
necesidades de la población sino
del desarrollo económico del con-
junto del país, se lo están apro-
piando las castas burocráticas en
el poder. Que en el colmo de un
auténtico “disparate nacional” se
han lanzado al blindaje de las
cuencas hidrográficas en sus dife-
rentes estatutos de autonomía. ¿O
es que no es un esperpéntico dis-
parate que la clase política andalu-
za se atribuya las competencias
exclusivas sobre la cuenca del
Guadalquivir, la aragonesa el Ebro
en competencia con la valenciana
y la catalana, la castellano-man-
chega sobre la cuenca del Tajo?

Desde esa posición sólo
importan aquellas soluciones
locales o parciales que favorezcan
los intereses inmediatos y mezqui-
nos de las burguesías burocráticas.
Se rechazan proyectos y alternati-
vas, no porque no sean buenas
para los intereses de conjunto,
sino porque las propone “el otro”.
Atacan como excluyentes solucio-
nes que pueden ser complementa-
rias (desaladoras contra trasva-
ses). Se alimenta la insolidaridad
entre los diferentes territorios y se
difunden los mayores disparates
en función de los intereses parti-
distas o las alianzas por el poder,
sin ningún respeto a los datos y
por buscar la verdad en los
hechos. Tales como los “mitos” de
que el agua se derrocha en las
zonas con más agricultura o esca-
sez de agua, que además son los
“que menos pagan por el agua”, o
que reduciendo el consumo huma-
no se resolvería el problema.

Por el contrario, los datos
demuestran varias cosas.

En primer lugar, que la gestión
hídrica en el conjunto del país, si
bien está aún muy lejos de ser
“modélica” como dice el represen-
tante de la Federación Nacional de
Regantes, Andrés del Campo, sí
hay un cambio de tendencia y una
creciente preocupación y mejora
para un aprovechamiento integral

del agua, con el desarrollo de la
depuración, el ahorro, la moderni-
zación de los regadíos, la reutiliza-
ción de aguas y la desalación.
Como ejemplo significativo, las
técnicas de riego por goteo y
aspersión se situaron en 2003 en el
48,5% del total, muy cerca ya de
superar el riego por inundación.

Y en ello las comunidades de
Murcia y Valencia juegan un papel
destacado. La modernización de
regadíos y la mejora en las redes
de distribución permitió, según
datos de las consejerías, ahorrar en
el 2005, 175 hectómetros cúbicos
en la Comunidad Valenciana y
otros 107 en la de Murcia. La
Comunidad Valenciana redujo en
2003 su consumo global de agua
en un 4’6%.

Si Andalucía es la comunidad
que más agua consume (25’1%
del total nacional) las comunida-
des de Murcia y Valencia están
entre las que menos consumen
(ver cuadro). Y en cuanto al precio
del agua, Murcia es, fuera de las
islas, la comunidad que más paga
por el agua, 1’41 euros por metro
cúbico, seguida de la Comunidad
Valenciana con 1’20 euros.

Sin embargo, son las fugas de
agua por el estado de las canaliza-
ciones una de las mayores pérdi-
das del agua disponible: hasta un
20% en 2004, lo que significan
881 hectómetros cúbicos, casi
73’6 hectómetros por mes, equi-
valentes al consumo de todo el
año del consumo humano en la
comunidad de Murcia; mucha más
del agua trasvasada del Tajo. Aquí
sí estamos hablando pues de un
despilfarro significativo ¿por qué
desde el gobierno central, los
autonómicos y ayuntamientos no
se toman muchas más medidas y
se invierten más recursos en mejo-
rar las redes de distribución? ¿Por
qué no se exigen esas medidas a
los grandes monopolios públicos
que controlan el suministro? 

U n segundo mito que los datos
derriban es el del despilfarro

en la agricultura y el turismo. Más
de las tres cuartas partes del agua
consumida en España, sobre el
80%, se emplea para el regadío.
Alrededor del 13% es consumida
por el consumo humano en ciuda-
des y pueblos y un 7% por la
industria.

Agricultura y turis-
mo son dos de las prin-
cipales fuentes de
riqueza del país. La
manipulación de que el
uso del agua en estos
sectores va en benefi-
cio de “las zonas turís-
ticas del sur” o los
campos de Murcia y
Valencia, son una fala-
cia. La riqueza que se
crea en estos sectores
no es “local” es una
riqueza nacional que
repercute en el conjun-
to del país, porque
repercuten en dinami-
zar gran parte de los
demás sectores, de la
industria, el transporte,
los servicios… ¿Cuán-
tas empresas estableci-
das en Cataluña o el
País Vasco, Madrid o
Aragón (fertilizantes,
químicas, materiales de
construcción, siderúr-
gicas, fabricación de
vehículos agrícolas o
comerciales…) depen-
den en gran medida de
los productos y bienes
que necesita la agricul-
tura o el turismo?

El turismo (ver recuadro)
genera en nuestro país el 11% del
PIB. ¿Se puede decir que si un
turista consume el doble de agua
que un nacional es un derroche?
¿O es una inversión  tan rentable
como el petróleo, si tenemos en
cuenta además que el consumo
humano total –incluidos los turis-
tas por supuesto- no va más allá
del 13% del total?

La agricultura más rentable se
da precisamente en la España
seca, ¿por qué no se ha de buscar
alternativas para que un buen
aprovechamiento de los recursos
hídricos del conjunto del país pue-
da seguir incrementando esta
riqueza social y nacional?

(Otra cosa distinta, será qué es
lo que hay que hacer para que esta
riqueza tenga una mejor distribu-
ción social. Pero ese es otro tema.)

H oy, el desarrollo de la concien-
cia colectiva sobre el agua, y

los avances científicos y técnicos
permiten abordar soluciones inte-
grales, más allá de cualquier

visión catastrofista. El auténtico
problema del agua en España, está
por lo tanto en qué hay que hacer
para buscar soluciones que, desde
los intereses del conjunto de la
nación, resuelva de forma solida-
ria en integral las necesidades de
agua, tanto para el consumo
humano como para la creación de
riqueza y empleo en todas y cada
una de las regiones, comunidades
y nacionalidades de España. Aten-
diendo a un desarrollo sostenible y
solidario.

Dar conocimiento sobre las
diferentes alternativas comple-
mentarias (desaladoras, embalses,
trasvases, depuración de aguas,
aprovechamiento de las aguas de
lluvia, modernización de regadíos
y conducciones, etc.); recoger las
diferentes alternativas y puntos de
vista; abordar las repercusiones
del cambio climático; y aportar
elementos para una alternativa
nacional, científica y social es lo
que nos proponemos en los
siguientes capítulos al tratar el
problema del agua en España.

F. Huertas

El agua ha pasado de
ser un problema
nacional a convertirse
en un problema local
manipulado por las
burguesías
burocrático
administrativas de
cada comunidad

Muy poca gente conoce que la gran obra hidráulica del siglo XX, el trasvase
Tajo-Segura, inaugurado en 1979, fue diseñado por primera vez durante la
dictadura del general Primo de Rivera y aprobado, en el año 1933, en tiem-

pos de la II República a propuesta del ministro de Fomento, el socialista Indalecio
Prieto. La guerra civil impidió la realización de la obra, que posteriormente retomó
el régimen franquista.

El problema del agua en España (I)

Un bien común y un problema nacional

Lo que el turismo aporta
El turismo generó en 2004 el 11% del PIB por su “gran capacidad

de arrastre sobre la práctica totalidad de los sectores productivos. Y
representa uno de los principales generadores de riqueza y empleo: el
5’3% del empleo nacional, 2.400.000 trabajadores en 2005, que se
eleva hasta el 9’6% del total de la economía si se tienen en cuenta los
efectos indirectos.

El turismo financia cerca del 17% de las importaciones de mer-
cancías de la economía española. Los ingresos por turismo interna-
cional alcanzaron en 2005 los 38.500 millones de euros (¡6 billones y
medio de pesetas!).

Evidentemente juega un papel estratégico fundamental en el desa-
rrollo de la economía española.
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¿Nuevo tipo de
incendios?

Galicia se caracteriza   por
tener el 50% de la masa forestal
de España y es la primera produc-
tora de madera de las Comunida-
des Autónomas. La peculiaridad
del monte gallego es su gran par-
celación,  hay 400.000 pequeños
propietarios  y 2.600 Comunida-
des Vecinales de Montes, una
estructura que no existe en ningu-
na otra parte de España. Sin
embargo el monte gallego no es
rentable, fundamentalmente por
dos razones: en primer lugar por la
baja calidad de su madera, euca-
liptos y pinos se han hido plantado
desde los años del franquismo al
servicio de las industrias transfor-
madoras  ya que son especies de
rápido crecimiento, pero que por
contra dejan escaso margen de
ganancias a los productores. El
segundo factor es la drástica
reducción de la superficie de pas-
tos que se ha dado en los últimos
años como consecuencia de la
progresiva desaparición de la
cabaña ganadera que nos impuso
la Comunidad europea.

La peculiaridad de los incen-
dios de este año en Galicia, ha
sido su cercanía  a los nucleos
urbanos y a los pueblos más den-
samente habitados. La cortina de
humo creó un corredor, como si
una línea imaginaria  se trazara de

Sur a Norte: Orense, Pontevedra,
Vigo, Santiago, Ferrol y A Coru-
ña hasta alcanzar a Costa da Mor-
te. También llama la atención la
sistematicidad de los incendia-
rios: donde un fuego era apagado
inmediatamente se iniciaba otro
foco, llegando a mantener más de
cien incendios diarios a lo largo
de los diez días que duró este
infierno.

Tampoco se puede hablar de
casualidad sabiendo que
las dos terceras partes de
la supercie quemada se
corresponden con las
zonas de mayor presión
urbanistica.

En escasos diez días
el fuego arrasó 77.000
hectareas de terreno, se
llevó por delante cuatro
vidas y destruyó mas de
20 viviendas, además de
viñedos y cultivos. La
valoración provisional
de las pérdidas se cifra
en 1.200 millones de
euros. Se habla de una
catástrofe  natural cuyas
consecuencias económi-
cas  son comparables a las del
Prestige.

Si el monte no es
rentable, ¿para quién
es rentable quemarlo?

Los inspectores policiales que
siguen de cerca  a los incendiarios
concluyen que poco o nada ha
cambiado en el perfil de estos
delincuentes: "son los mismos de
siempre y algunos más". De las
más de veinte personas detenidas
en relación con los incendios
encontramos de todo, desde un
anciano de 90 años hasta un joven
brigadista, de locos a pirómanos,
de alcohólicos a bomberos resenti-
dos, y algún que otro "maderero"
sin escrúpulos. Se habla también,
por supuesto, del estado de aban-
dono del medio rural en general y
de nuestros montes en particular,
de las altas temperaturas  esos días
y de los fuertes vientos que como

un potente fuelle extendían las
llamas.

En este conglomerado de
explicaciones no vamos a negar
que existe una pequeña parte de
verdad, pero no responde a la pre-
gunta que todos nos hacemos,
¿quién saca beneficio del monte
quemado?¿Terrorismo medioam-
biental?, ¿con qué fines?¿Revan-
cha  política?¿Tramas  organiza-
das?, ¿por quién?.

Todas estas hipotesis que se
han ido aventurando a lo largo de
estos días siguen sin aclararnos
quién se lleva las ganancias de
esta catástrofe.

El Presidente de la Xunta
Pérez Touriño entre las medidas
para reformar la política forestal
nos ha dado a todos una pequeña
pista cuando habla de la necesidad
urgente de la concentración  par-
celaria  en Galicia. La pregunta
que nos hacemos es ¿cómo y en
manos de quién?.

En los últimos años cientos de
pequeñas industrias madereras
han ido cerrando sus puertas
mientras grandes empresas como
ENCE, FINSA, LOSAN o TAFI-
SA han ido incrementando su
volumen de beneficios gracias,
entre otras cosas, a la compra de la
madera quemada en el trágico
incendio de Guadalajara  o en la
marea de incendios que asoló Por-
tugal el año pasado.

Las Comunidades de montes

afirman que no es casual que cada
vez que se anuncia la subasta de
un importante lote de madera  se
inicie una oleada de incendios,
bajando así el precio tanto de la
madera verde como la quemada,
cuyo precio es ocho veces inferior
al que se pagaría por un tronco
sano.

Otro factor que genera inquie-
tud es la sospechosa unanimidad
de nuestros dirigentes políticos a

la hora de criticar la mala
gestión de las Comunida-
des de montes que pare-
cen ser los principales
causantes del abandono
del medio rural,
Habrá que esperar pues a
que Touriño nos explique
en qué va a consistir esa
concentración parcelaria.

¿Hacer ladrillo
del árbol
quemado?
Otra de las hipotesis ha
estudiar es la relacionada
con la especulacion urba-
nística. Aparentemente la
actual ley del suelo supo-

ne un blindaje contra la especula-
ción, pero leyendo entre líneas la
actual legislación tienen impor-
tantes lagunas que permiten la
recalificación de los terrenos antes
de los 30 años establecidos.

No olvidemos que las mayo-
res superficies quemadas están en
las provincias de Pontevedra y A
Coruña. Cualquiera que se haya
acercado a las playas del entorno
de Vigo o Pontevedra tenía ante sí

y a su espalda el tremendo espec-
táculo de las llamas, un verdadero
círculo de fuego rodeando las cos-
tas. Pontesampayo, Pontebora,
Xeve, Lerez...., poblaciones pega-
das a la ciudad de Pontevedra.
Santiago, la urbanización de
Ames considerada  un símbolo del
urbanismo verde se convirtió un
una estepa negra y humeante. El
litoral ferrolano, a Costa da Mor-
te...

No se puede negar la eviden-
cia de que esta nueva tipología
pegados a los núcleos más pobla-
dos no buscaban sólo sembrar el
pánico entre la población.

Curiosamente tambien ha sido
unánime la clase política al consi-
derar que el factor especulativo no
era de gran relevancia. 

Sin embargo cabe recordar
que la ley del suelo fue aprobada
en el año 99 siendo Conselleiro
Xose Cuiña (cuyas estrechas rela-
ciones con las constructoras son
bien conocidas).

La principal insuficiencia de
esta ley es que la prohibición de
recalificar  terrenos quemados se
refiere solamente a lo que se deno-
mina "suelo forestal", mientras
que una gran parte de las masas
quemadas pertenecen al suelo
"rústico común", "agropecuario"
o "costero". En estos casos no
habría que esperar los 30 años
establecidos por la ley para que
estos terrenos pasasen a ser urba-
nizables a través de la aprobación
del correspondiente  plan parcial.

Por tanto antes de descartar
alegremente el interes urbanístico
de los incendios, tendremos que
exigir que se investigue su rela-
ción con los más de 200 planes
urbanísticos que hay en marcha en
territorio galllego. Y más en con-
creto con los seis que el gobierno
de la Xunta ha paralizado "caute-
larmente" estos últimos meses.
Quizá no sea casual que el abe-
rrante  plan aprobado para Vigo o
para Santiago sean dos de los
afectados por esta paralización.

Marisa  M. y Sergio

Ola de incendios en Galicia

L a  c o r t i n a  d e  h u m o
Como cada verano desde hace muchos años en los primeros días de

Agosto, Galicia empezó a arder. Durante cuatro días asistimos
impotentes al dantesco espectáculo de  las llamas rodeando ciuda-

des y pueblos. Estos primeros días de la llamada "crísis de los incendios",
los medios fueron escasos, la reacción de la Xunta tardía y la alarma no
empezó a cundir hasta el quinto día, en que una densa cortina de humo
ennegreció el cielo.

Mientras toda la gente del pueblo se echaba  al monte a defender sus
casas, tierras y bosques, la clase política insistía en que era lo normal en
esta época del año.

Mientras vecinos, bomberos y voluntarios trataban de impedir que el
fuego, que ya se había cobrado dos vidas, entrara en las viviendas, asistía-
mos a un agrio debate sobre quién era el culpable de esta situación: el PP
hacía responsable al gobierno de Touriño de haber desmantelado todo el
operativo contra incendios de la época de Fraga. Por otro lado PSOE y
BNG hablaban de una trama  urdida por la oposición para desprestigiar-
los y en medio de ellos habló la Ministra Cristina Narbona, implicando
directamente  a las brigadas antiincendios en esta cadena de fuegos.

En estos días se han pedido dimisiones, se ha hablado de terrorismo
medioambiental, de venganzas vecinales, de locos pirómanos, tramas y
manos negras. Pero en definitiva  seguimos sin saber qué se esconde tras
esta cortina de humo. Mientras toda la gente del pueblo se echaba al monte a defender sus casas, tierras y bosques,

la clase política insistía en que era lo normal en esta época del año.

La cortina de humo
creó un corredor,
como si una línea
imaginaria se
trazara  de Sur a
Norte: Orense,
Pontevedra, Vigo,
Santiago, Ferrol y
A Coruña hasta
alcanzar a Costa
da Morte

¿Quién saca beneficio
del monte
quemado?¿Terrorismo
medioambiental?,
¿con qué
fines?¿Revancha
política? ¿Tramas
organizadas?, ¿por
quién?

Por otro lado PSOE y BNG hablaban de una trama
urdida por la oposición para desprestigiarlos y en
medio habló la Ministra Cristina Narbona, implican-
do directamente  a las brigadas antiincendios en esta
cadena de fuegos.



La nueva normativa comuni-
taria, calificada por los sindica-
tos y movimientos ciudadanos
como “el Atila de los servicios”,
va a regular la libertad e movi-
mientos de las empresas de ser-
vicios que contratan a los traba-
jadores del sector.

En España esta directiva
puede tener un gran impacto
social, si tenemos en cuenta que
el sector servicios ocupa al
65’3% de los trabajadores y que
genera en torno al 63’9% del
PIB.

La normativa afecta a traba-
jadores tan diversos como los
portuarios –que hace unos
meses pararon la actividad en
los puertos de la Comunidad
Europea en protesta por este
proyecto- trabajadores del

comercio, hostelería y turismo,
trabajadores en la construcción
–desde los fontaneros a los
arquitectos-, transportistas, ta-
xistas, guarderías, abogados,
etc. Sólo quedan fuera los que el
gobierno califique como servi-
cios de interés general, entre los
que pueden estar los sanitarios,
financieros, audiovisuales, algu-
nos transportes, las ETT, juego,
notarías y seguridad privada.

Los impulsores de la norma,
sobre la que prácticamente todos
los gobiernos de la UE se han
puesto de acuerdo, no se cansan
de pregonar que lo hacen en
nombre de “aumentar la compe-
tencia en todos los servicios;
facilitar a las empresas, sean del
país que sean, el acceso al mer-
cado único mediante la desapa-
rición de las actuales restriccio-
nes vigentes en cada país; y sim-
plificar la burocracia”.

Precarizar el sector
La nueva directiva, argu-

mentan eliminará todo requisi-
to, tanto para la instalación de
las empresas en cualquier país
de la UE como para la contrata-
ción de trabajadores, por moti-
vos de residencia, permiso de
trabajo o autorización previa a
las empresas para prestar servi-
cios.

Pero en esencia, con la eli-
minación completa de las nor-
mas que regulan ahora la activi-
dad de las empresas de servi-
cios, lo que se busca es dispo-
ner de una mano de obra más
abundante, barata y con menos
derechos sociales y laborales,
procedente sobre todo de los
nuevos países incorporados a la
Unión Europea, pero que a su
vez va a repercutir en que las
empresas aprovechen para pre-
carizar las condiciones de tra-
bajo de los trabajadores de ser-
vicios en el propio país.

La última reforma introdu-
cida a la directiva por el Euro-
parlamento para evitar el “dum-
ping social”, eliminando el lla-
mado principio del “país de ori-
gen”, sólo maquilla la realidad,
por ejemplo en los salarios, ya
que las empresas se podrán
ceñir a contratar a un rumano
por el salario mínimo interpro-
fesional para trabajar en España
o Alemania, lo que a todas
luces sigue siendo una descara-
da rebaja salarial para esos tra-
bajadores.

La directiva “Frankestein”
aplica el principio de igualdad
pero al revés; es decir, impul-
sando el enrasamiento de los
trabajadores por las condicio-
nes mínimas. Las grandes

empresas, como los hipermer-
cados y empresas de la cons-
trucción, se frotan las manos y
anuncian que “la liberalización
del sector supondrá un incre-
mento del Producto Interior
Bruto europeo entre un 0’7% y

un 1’8%. Lo que no dicen es
que será a costa del empeora-
miento de las condiciones de
trabajo de millones de sus tra-
bajadores.

M. Murcia
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La Unión Europea prepara la aprobación de la directiva que liberalice el mercado
de servicios a costa de precarizar aún más a los trabajadores del sector

L a  d i r e c t i v a  “ F r a n k e s t e i n ”

Como directiva  “Frankestein” ha sido bautizada la directiva de Servi-

cios de Mercado Interior, más conocida como directiva Bolkestein por-

que fue impulsada por el comisario Fritz Bolkestein, que se prepara

para aprobar antes de diciembre la Unión Europea, y que pretende liberalizar

o desregular el sector servicios que puede llegar a afectar al 65% de los emple-

ados españoles.

En España esta
directiva puede
tener un gran
impacto social, si
tenemos en cuenta
que el sector
servicios ocupa al
65’3% de los
trabajadores

Otra vez abandonados en el desierto
El gobierno del “rey macaco” de Marruecos ha vuelto a abandonar a un grupo de

inmigrantes, sin comida ni agua, en el desierto del Sáhara, como ya hizo abandonando a
centeneres cuando la crisis de las vallas de Melilla y Ceuta.

Médicos del Mundo ha denunciado el abandono de 53 inmigrantes procedentes de
Senegal, Gambia, Costa de marfil, Guinea y Mali, detenidos por las autoridades marro-
quíes que tras perderse en el mar arribaron a las costas del Sáhara Occidental, la antigua
colonia española, Después de tres días detenidos, los trasladaron a la zona de Kandahar,
un terreno fronterizo con Muritania, auténtica tierra de nadie en medio del desierto.

El equipo de Médicos del Mundo, desplazado a la zona para llevar agua, víveres, lin-
ternas y abrigo, ha denunciado también la muerte de uno de los inmigrantes por deshi-
dratación y el estado grave de varios más por falta de agua y alimentos.

La reiterada violación de los derechos humanos por el gobierno marroquí en el tema
de los inmigrantes, y el desprecio por la vida de estos trabajadores, es una nueva forma
de exterminio aplicado a los inmigrantes, que exige al gobierno de Zapatero una actitud
firme de exigencia y denuncia ante el gobierno “macaco”, el protegido de Francia.

De nuevo el refrán popular lo dice todo: “quien calla otorga”. Y ante esto nadie pue-
de callar sin que se arriesgue a ser acusado de complicidad con los genocidas.

Lemoniz

Para no olvidar

La directiva Bolkestein ya ha provocado movilizaciones en Francia, Bél-
gica, Alemania… Y fue uno de los puntos fundamentales que provocó el
NO francés y holandés a la Constitución Europea.

El “Atila” de los servicios

La directiva
Bolkestein va a
suponer la desre-
gulación del sector
y una mayor preca-
rización de las con-
diciones de trabajo.

En esencia,
cualquier trabaja-
dor podrá ser tras-
ladado por la
empresa que lo
contrate a trabajar
en otro país, pero
con las condiciones
de su país de ori-
gen.

Es decir que,
por ejemplo, cual-
quier empleado del
Este europeo podrá
llegar a Alemania o

ser trasladado a
España cobrando
el salario mínimo
interprofesional y
con los derechos
mínimos laborales
y sociales vigentes
en el país de origen
de la empresa con-
tratante.

La normativa
precariza el sector
discriminando a los
trabajadores con-
tratados por las
empresas creadas
en los países con
menos salarios y
menos garantías
laborales. Crea en
un mismo país dos
tipos de trabajado-

res, los de ese país
con unos derechos
y los trasladados,
con contratos tem-
porales o con resi-
dencia, sometidos a
derechos laborales
y sociales más pre-
carios. Y convierte
esta división en un
instrumento en
manos de las
empresas para pre-
sionar a la baja a
los trabajadores
del país que acoge,
para que acepten
peores salarios y
condiciones de tra-
bajo.
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La reorientación estratégica de la superpotencia yanqui propiciada por
la línea Bush tras los atentados del 11-S no ha hecho más que dar carta de
naturaleza a una situación que ya estaba gestándose con anterioridad pero
que no había tenido ocasión de cristalizar definitivamente hasta después de
los atentados de las torres gemelas: el desplazamiento del centro de grave-
dad geoestratégico mundial hacia Asia. Cada vez más, los asuntos princi-
pales del mundo se deciden en y en torno a Asia, mientras la región que a
lo largo del siglo XX ha ocupado un lugar central en el escenario interna-
cional, Europa, ha quedado relegada a una posición secundaria y periférica. 

Unos meses antes del 11-S, el vicesecretario de defensa norteamericano
había afirmado que “el centro estratégico militar de EEUU debe trasladarse
desde Europa hacia Asia”. Los acontecimientos de estos 5 últimos años no
han hecho sino confirmar esta apreciación en todos sus extremos. 

Y no principalmente por su desarrollo económico, a pesar de que Asia
representa ya más del 40% del PIB mundial y de que, si siguen su actual rit-
mo de desarrollo, en el año 2050 tres naciones asiáticas (China, India y
Japón) estarán entre los 4 países con mayor PIB del mundo. La razón de
fondo de este desplazamiento del centro de gravedad de los asuntos mun-
diales hacia Asia es de orden político-militar y viene definido, antes que
nada, por la emergencia de China como gran potencia mundial, pero tam-
bién por el hecho de que otras dos grandes potencias con capacidad de desa-
rrollo global –India y Rusia, a distinto nivel y por distintas razones– han
quedado colocadas como los principales jugadores activos en el continente
euroasiático. Y, a diferencia de la débil y voluble Europa, su fortaleza radi-
ca en su potencial militar (que incluye la fuerza nuclear) y la falta de capa-
cidad de los EEUU para controlar sus asuntos internos (especialmente en el
caso de China).

Las guerras de Afganistán e Irak desatadas por la línea Bush como respuesta
al 11-S buscaban un triple objetivo. Por un lado, resolver el inquietante déficit de
presencia militar directa, influencia política y dominio norteamericano en la región
de Asia Central, el inmenso territorio repleto de recursos naturales que constituye
el verdadero corazón del continente euroasiático y lugar donde convergen de for-
ma prioritaria los intereses y puntos de conflicto de las tres potencias euroasiáticas
capaces de representar, en su desarrollo, un desafío global a la supremacía yanqui
en el mundo. Por el otro, gozar de la absoluta y exclusiva hegemonía militar y polí-
tica en el Gran Oriente Medio, la región más inestable y conflictiva del mundo,
pero al mismo tiempo uno de los centros nerviosos vitales del planeta: controlarla
significa disponer de los principales recursos petrolíferos del mundo y, por lo tan-
to, de la capacidad de influir de forma decisiva en el desarrollo de las potencias
rivales. Por último, del resultado de ambas guerras de agresión el Pentágono bus-
caba el establecimiento de una nueva red de bases militares y puntos de apoyo para
el desplazamiento de tropas y movilidad aérea que permitieran configurar lo que,
con toda propiedad, podría calificarse como un auténtico cerco militar a China. 

Sin embargo, el empantanamiento político y militar norteamericano en Irak,
unido a su incapacidad para controlar el territorio afgano más allá de las principa-
les ciudades, ha producido, en apenas 5 años, un efecto exactamente contrario al

Desde la forzada elección de Bush en noviem-
bre de 2000 –un auténtico “golpe de Estado jurídi-
co” como lo definió el ensayista norteamericano
Norman Birnbaum– los sectores más duros de su
línea venían reclamando con insistencia la necesi-
dad de dar un golpe de timón radical a la política
exterior norteamericana, en el sentido de dotarla de
la dureza y agresividad necesarias para demostrar
“quien  manda en el mundo” sin necesidad de estar
recurriendo permanentemente a interminables y
engorrosas negociaciones, al tiempo que exigían
“conservar el predominio militar americano en las
próximas décadas” para lo que el Pentágono debía
actuar “de forma más agresiva”. Se trataba, en defi-
nitiva, ante el inevitable declive económico de
EEUU y la aparición y el fortalecimiento de nuevos
centros de poder mundial de conseguir una ventaja
insalvable por las potencias rivales en el único
terreno en el que el liderazgo norteamericano era
todavía incuestionable: su superioridad militar.

Los atentados del 11-S sirvieron en bandeja la
oportunidad a los superhalcones de Bush para
poder llevar adelante su programa máximo sin con-
cesiones ni interferencias. Ellos mismos lo habían
previsto con anterioridad al describir en un docu-
mento de septiembre de 2000 que la necesaria
estrategia para convertir a EEUU en “la fuerza
dominante del futuro” requeriría de un espacio de
tiempo muy prolongado “a no ser que un acontecimien-
to catastrófico y catalizador, al estilo de un nuevo Pearl
Harbour” permitiera anular las resistencias a sus proyec-
tos y movilizar a la opinión pública. El 11-S fue ese “nue-
vo Pearl Harbour”, el elemento catalizador que iba a per-
mitir, en apariencia, establecer una nueva era de relacio-
nes de EEUU con el mundo que permitiera crear las con-
diciones para el mantenimiento de la hegemonía nortea-
mericana durante, al menos, otro siglo más.

La bandera de la guerra contra el terrorismo que des-
de el 11-S pasó a enarbolar la fracción más dura y agre-
siva de la burguesía imperialista yanqui –concentrada en
la alianza entre el complejo militar-industrial, los grandes
grupos energéticos, el ala derechista del partido republi-
cano y los fundamentalistas cristianos, políticamente
representada por la línea Bush– les permitió tanto anular
la iniciativa de la otra frac-
ción de la clase dominante
norteamericana –repre-
sentada por los 8 años de
gobierno de Clinton–,
como movilizar un relati-
vamente amplio consenso
de la opinión pública nor-
teamericana favorable a
las aventuras expansivas
del Imperio.

Los éxitos de la pri-
mera fase de la “guerra
contra el terrorismo” (cre-
ación de una amplísima
coalición internacional,
respaldo de la ONU y
colapso y hundimiento
casi instantáneo del régi-
men de los talibanes en
Afganistán) crearon las condiciones para que los sectores
más duros de la línea Bush (los “quebrantahuesos”)
tomaran la iniciativa y proyectaran la guerra contra Irak
como el formidable golpe discordante que debía alterar
radicalmente el orden mundial y recomponerlo de acuer-
do con las nuevas necesidades, prioridades y criterios
que su hegemonía exclusiva precisaba.

No midieron, sin embargo, de forma correcta ni sus
propias fuerzas ni la de sus múltiples oponentes y lo que
debía haberse convertido, de acuerdo con sus planes, en
el inicio de una nueva era, se ha convertido en el princi-
pio del fin de una vieja era sin que, de momento, se apre-

cie ninguna alternativa (ni entre demócratas ni entre
republicanos) capaz de sacar indemne a la superpotencia
yanqui del atolladero en que su propia agresividad y
aventurerismo les ha metido.

Para emprender la guerra contra Irak necesitaron for-
zar tan al límite todo el orden mundial existente, la jerar-
quía de las potencias mundiales, su histórico sistema de
alianzas, la misma legalidad internacional,... que el fra-
caso de su aventura ha dado como resultado la quiebra de
equilibrios estratégicos necesarios para su hegemonía sin
que, en su lugar, hayan sido capaces de levantar otros
nuevos. Más bien al contrario, lo que ha ocurrido es que
múltiples elementos de la situación internacional se les
han “descontrolado”, numerosas fuerzas políticas y de
clase –de alcance local, regional e incluso global– han
adquirido la fortaleza o la consistencia necesaria para ini-

ciar una andadura autóno-
ma y, en un corto espacio
de tiempo, Bush ha visto
cómo conjuraba fuerzas
que, cual aprendiz de bru-
jo, ahora se muestra inca-
paz de controlar. 
Desde la formación de un
movimiento de oposición
a la guerra en todo el pla-
neta de tal magnitud que
la propia prensa nortea-
mericana la calificó como
“el surgimiento de una
nueva superpotencia
popular” hasta la quiebra
de las relaciones trasatlán-
ticas con Europa que sólo
ahora empiezan a recom-
ponerse, pasando por la

implacable emergencia de China, la reactivación de
Rusia como potencia mundial, el imparable movimiento
antihegemonista de Iberoamérica, el laberinto incontro-
lable en que han convertido Oriente Medio, el caos de
Irak, el ascenso de Irán como la gran potencia regional en
la zona, el auge del islamismo y el fundamentalismo en
el mundo musulmán,... 

Quisieron utilizar el 11-S para ordenar nuevamente
al mundo, pero las consecuencias de su respuesta han
sido la de sumar nuevos desórdenes y desequilibrios para
los que ni toda su fuerza militar es suficiente para volver
a encauzar.

5 años del 11-S

Una fecha que c

El nuevo papel objetivo que en la correlación de
fuerzas mundial ha pasado a jugar China
empieza a poner de manifiesto su creciente
capacidad para alterar algunos de los equilibrios
geoestratégicos fundamentales en que se sustenta
la hegemonía norteamericana

Quisieron utilizar el 11-S para
ordenar nuevamente al mundo,
pero las consecuencias de su

respuesta han sido la de sumar
nuevos desórdenes y

desequilibrios para los que ni
toda su fuerza militar es
suficiente para volver a

encauzar

Problemas en el centro
del Imperio

El nuevo centro geoe

Pocos acontecimientos de la reciente historia del mundo han
conmocionado tanto a la opinión pública mundial como el de
la mañana del 11 de septiembre de 2001, cuando tres aviones

comerciales impactaron sobre las torres gemelas de Nueva York y el
edificio del Pentágono. Posiblemente, nadie como Henry Kissinguer
supo concentrar en una frase lo que todo el planeta intuyó en aquel
instante: “a las 8.41 de la mañana del 11 de Septiembre, cuando el
primer avión se estrelló contra las Torres Gemelas, se inició una
nueva era en las relaciones de EEUU con el mundo”. En efecto, el
11-S marcó el inicio de una nueva era en la política del Imperio que
iba a alterar el orden de todo el planeta. Solo que no exactamente en
la dirección que los estrategas de la línea Bush habían ideado.

5 años después del 11-S, el orden mundial presidido por la hege-
monía de la superpotencia yanqui presenta un alteración de sus
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buscado. Si a lo largo de la década de los 90, el desarrollo económico de China la
había convertido en una potencia económica regional, los primeros años del siglo
XXI –y mientras Washington debía concentrar y dedicar todas sus energías a tra-
tar de resolver el atolladero iraquí en que se había embarcado– han supuesto un
verdadero salto cualitativo en el desarrollo chino. No sólo el ascenso de China al
rango de gran potencia global –determinado por la peculiar combinación entre un
gigantesco desarrollo económico y su independencia política y militar– se ha reve-
lado como un fenómeno imparable por la política norteamericana, sino que ade-
más el nuevo papel objetivo que en la correlación de fuerzas mundial ha pasado a
jugar China empieza a poner de manifiesto su creciente capacidad para alterar
algunos de los equilibrios geoestratégicos fundamentales en que se sustenta la
hegemonía norteamericana. 

De forma cada vez más acusada, la política y la influencia de China se des-
pliega en los cinco continentes. Y sus movimientos políticos y diplomáticos en el
mundo están permitiendo a los países colocados en el punto de mira de Washing-
ton o que buscan zafarse de su control tener un punto de referencia, un centro de
poder mundial en torno al que alinearse de forma independiente a Washington. No
son, en este sentido, en absoluto casuales las fuertes tendencias de los movimien-
tos antihegemonistas de Iberoamérica (Venezuela, Cuba, Brasil, Argentina, Boli-
via,...), de buena parte de países asiáticos (Irán, Siria, Corea, repúblicas del Asia
Central, los países de la ANSEAN,...) o africanos (Sudán, Zimbawe, Congo,...) a
buscar en Pekín el mercado, los capitales y las relaciones políticas y diplomáticas
que necesitan para abrirse a un camino de desarrollo independiente al impuesto
hasta ahora por el hegemonismo y las grandes multinacionales de las potencias
imperialistas occidentales. 

Frenar la emergencia china, contener los factores de desequilibrio del orden
mundial bajo hegemonía yanqui que su desarrollo supone, se ha convertido, de
este modo, en la primera de las prioridades para Washington. El problema de cómo
mantener bajo control un fenómeno hasta ahora incontrolable, la inevitable ascen-
sión de China, ha pasado a ser de forma abierta, 5 años después del 11-S, la con-
tradicción principal del tablero mundial. El movimiento del resto de las piezas y
peones del tablero ha pasado a depender de ella.

Desde comienzos de los años 90, el colapso de
la Unión Soviética dejó a la antigua superpoten-
cia (que por varias décadas había disputado la
hegemonía mundial a EEUU) en una situación
poco menos que de “paria internacional”, vivien-
do en un completo ostracismo político y en la más
absoluta indigencia económica. Inmovilizada tras
la desaparición de su imperio, Rusia vivió duran-
te una década “hibernada”, paralizada ante la
encrucijada que suponía definir su nuevo papel en
el mundo, obligada a vivir de la ayuda exterior
mientras su antiguo imperio exterior se recompo-
nía en un nuevo sistema de alianzas internaciona-
les y la antigua clase dominante soviética se rees-
tructuraba de acuerdo a nuevas leyes, reglas y
jerarquías. 

Paradójicamente, el
11-S fue el clavo ardien-
do al que pudo agarrarse
con eficacia el Kremlin
para salir del “agujero
negro” en que se estaba
consumiendo y volver a
situarse, en el breve pla-
zo de 5 años, nuevamen-
te como un jugador acti-
vo en el tablero interna-
cional. Las necesidades
norteamericanas tras el 11-S de aumentar su pre-
sencia en Asia, pero al mismo tiempo colocando
un contrapeso de grandes proporciones a China,
determinó la elevación de Rusia nuevamente al
rango de gran potencia mundial, cediéndole un
asiento privilegiado en todos aquellos lugares
donde se toman las decisiones verdaderamente
importantes sobre los asuntos mundiales: G-7,
Organización para la Cooperación de Shangai,
acuerdos bilaterales con EEUU, revitalización de
su papel como miembro permanente del Consejo
de Seguridad de la ONU,...

Pero también en esta ocasión, sin embargo, el
diseño originalmente previsto por los estrategas
del nuevo orden mundial yanqui se ha visto alte-
rado y convertido en su contrario en el curso de
un breve período de tiempo. La renovación de su
papel internacional, unido a la veloz recomposi-
ción de la antigua nomenklatura soviética en tor-
no al férreo liderazgo de Putin y la reactivación
económica que ha permitido la gigantesca acu-
mulación de capital propiciada por la imparable
escalada de los precios del petróleo tras la guerra
de Irak, han creado una nueva situación en la que
Moscú se considera con la suficiente fuerza como
para desplegar una política internacional activa y
no tutelada o dependiente de Washington.

Si hasta finales de la década de los 90 fue rela-
tivamente sencillo para
Washington incorporar a
su sistema de alianzas
militares en Europa a los
países provinentes del
antiguo glacis soviético
(los países bálticos,
Polonia, Hungria, Che-
coslovaquia,...), en la
actualidad, cada nuevo
paso que pretende dar en
esta misma dirección se

encuentra con una feroz resistencia por parte del
Kremlin. Tanto en la “Rusia europea” (Ucrania,
Bielorrusia, Moldavia,...), como en el Cáucaso
(Georgia, Armenia, Azerbaiyán,...), como en el
Asia central (Kazajstán, Uzbekistán,...), Moscú
ha puesto en pie un sistema de fuerzas políticas (e
incluso militares) y alianzas estratégicas que difi-
cultan de una forma creciente la penetración polí-
tica y militar norteamericana en dichas regiones.
Al tiempo que ha convertido su potencial energé-
tico en una formidable herramienta de política
exterior con la que amenaza a Europa o extiende
sus redes de influencia por medio mundo.

cambió el mundo 

Moscú ha puesto en pie un sistema
de fuerzas políticas (e incluso
militares) y alianzas estratégicas que
dificultan de una forma creciente la
penetración política y militar
norteamericana en dichas regiones

estratégico del mundo

El “agujero negro” se activa
A. Lozano

principales equilibrios estratégicos, unos acelerados rasgos de cam-
biante movilidad y una profunda inestabilidad de fondo bajo la apa-
riencia de una relativa estabilidad superficial, como seguramente no
se había conocido en el mundo desde antes de la IIª Guerra Mun-
dial. Las profundas convulsiones y perturbaciones que desde el 11-
S sacuden periódicamente la situación mundial, los crecientes retos
y desafíos a su hegemonía que enfrenta Washington indican que un
nuevo orden, de contornos todavía indefinidos y nebulosos, pugna
por abrirse paso ante el declive del viejo orden yanqui que –pese a
toda la fuerza usada (y por usar) de los halcones de Bush– se mues-
tra impotente para conjurarlo. ¿Cuáles son los principales cambios
ocurridos en el mundo en este breve período? ¿Hacia adónde apun-
ta, previsiblemente, la nueva situación creada tras el 11-S?

ALINEAMIENTOS INTERNACIONALES DE LOS PAÍSES SURGIDOS DE LA
DESAPARICIÓN DE LA URSS

Alineados con Moscú.

Alineados con Washington.

Zonas de disputa actuales entre Rusia y EEUU.
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Sin embargo, los desastrosos
resultados de la guerra y posterior
ocupación de Irak no sólo han echa-
do por tierra este proyecto, sino que
han convertido a la región en un
explosivo laberinto en el que los
conflictos se suceden (aumentando
además de intensidad en cada esta-
llido) de una forma tan acelerada e
incontrolable que la resultante final
está siendo exactamente el inverso
del que sus promotores esperaban:
un acelerado auge de las fuerzas
antinorteamericanas de todo tipo
que cada día adquieren una mayor
fortaleza y para las que, por el
momento, ni Washington ni sus alia-
dos locales han sabido todavía
encontrar la forma de frenarlas.

El mas importante de ellos, sin
duda, lo constituye la transforma-
ción de Irán en una auténtica poten-
cia regional de primer orden. La
incapacidad norteamericana para
controlar un régimen –el surgido de
la revolución jomeinista– que resul-
ta hermético e impermeable a su
influencia, que mantiene su inde-
pendencia política pese a todas las
amenazas y chantajes de Washing-
ton, que dispone de una formidable
“fuerza de choque”, las minorías
chiís que, como puede apreciarse en
el mapa, abarcan prácticamente
todos los países de la región y que
tienen en Teherán su centro rector,
dotado de los suficientes recursos
naturales (mayor productor de gas
del mundo) que le permiten costear
su política autónoma y que ha con-
seguido tejer una sólida red de alian-
zas estratégicas mundiales (con Chi-
na, Rusia, Venezuela, Siria,...), es, a

día de hoy, el primer y principal obs-
táculo con que se encuentra Was-
hington para poder retomar la inicia-
tiva en la zona. 

El sostenido pulso que Washing-
ton y Teherán mantienen en torno a
la cuestión nuclear, esconde, por
debajo, la apremiante necesidad nor-
teamericana de contener la creciente
y expansiva influencia iraní en la
región, puesta nuevamente de mani-
fiesto estos días por la capacidad de
resistencia militar adquirida por la
milicia libanesa chií de Hezbollah. 

Los estrategas de la línea Bush
pensaron en utilizar la tradicional
hostilidad sunní a la expansión de la
influencia chií como contrapeso a
Irán. Sin embargo, también en este
flanco los acontecimientos han
tomado un desarrollo contrario a los
intereses norteamericanos.

Uno de los significados políticos
del 11-S fue, por decirlo así, la “car-
ta de presentación” mundial de una
nueva fuerza con voluntad de pre-

sencia global en el escenario inter-
nacional: una burguesía panárabe
naciente, vinculada a importantes e
influyentes sectores económicos,
políticos y religiosos de los países
árabes que pretende hacerse un hue-
co en la distribución del poder mun-

dial en correspondencia con el for-
midable capital económico y estra-
tégico del que disponen. Una bur-
guesía emergente, un “ectoplasma”
todavía sin forma definida –ya que
no cuenta con un único territorio
sobre el que dominar ni un único
Estado para hacerlo– pero que, sin
embargo, acumula un enorme poder
económico y la ventaja estratégica
de estar asentada sobre un océano
de petróleo del que dependen vital-
mente el resto de potencias mundia-
les, base desde la que reclama lo que
hoy les está negado en el reparto del
poder mundial. Al Qaeda –y los
múltiples vínculos religiosos, políti-
cos y económicos que mantiene con
sectores de las clases dominantes de
los países árabes– no sería, en ese
sentido, más que su “brazo militar”,
la fracción de vanguardia dispuesta
a inmolarse para abrir a sangre y
fuego un hueco en el orden mundial

en el que tengan cabida y estén
representados sus intereses. 

Desde el 11-S, la fractura en el
seno de las castas políticas dirigen-
tes del mundo árabe no ha hecho
más que acrecentarse. Si la guerra
de Afganistán privó a Al-Qaeda de
la base territorial desde la que unifi-
car y dar cohesión a su movimiento,
la de Irak, por el contrario, le ha per-
mitido dotarse de una capacidad
operativa, de un incremento en sus
filas y de una influencia de masas en
el mundo musulmán impensable
hasta entonces. Y aunque por el
momento la fracción dominante en
el poder en el mundo árabe es la
decidida a mantener sus lazos de
sumisión a EEUU, al mismo tiempo
la emergencia de esta burguesía
“ectoplasmática” impide que pue-
dan convertirse en aliados efectivos
de los planes norteamericanos para
la región.

Gran Oriente Medio: Bush en su laberinto

Desde antes incluso de los atentados del
11-S, los principales estrategas de la línea
Bush habían establecido el derrocamiento
de Sadam Hussein y la ocupación de Irak
como el punto de partida idóneo para un
ambicioso proyecto de control y dominio
exclusivo norteamericano sobre el Gran
Oriente Medio
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Una de las consecuencias mas
significativas del 11-S y la

respuesta norteamericana ha sido
el auge de los movimientos
antihegemonistas en todo el pla-
neta, y de manera especial en Ibe-
roamérica. A medida que la línea
Bush centraba todos sus esfuer-
zos en una política de guerra y de
ruptura de la legalidad internacio-

nal que le permitiera conseguir
ventajas estratégicas en regiones
vitales del planeta, en Iberoamé-
rica, los movimientos antihege-
monistas aprovechaban la coyun-
tura para desplegar una ofensiva
que han convertido al histórico
“patio trasero” de EEUU en una
auténtica “rebelión en la granja”
cada vez más difícil de controlar

y reconducir por Washington. 
El camino iniciado por Chá-

vez en Venezuela, ha conocido un
desarrollo vertiginoso tras el 11-
S. Ha sido justamente a partir de
esa fecha, cuando la Casa Blanca
y el Pentágono se veían obligados
a concentrar toda su atención y su
energía en lejanas regiones,
levantando o disminuyendo de
alguna forma la asfixiante presión
que hasta entonces mantenían
sobre ellos, cuando los pueblos y
las naciones iberoamericanas se
han lanzado decididamente a dar
pasos firmes en el camino de su
anhelada independencia. El mapa
político actual de Iberoamérica
hubiera sido prácticamente
impensable a finales de los años
90, cuando sólo Cuba era capaz
de resistir heroicamente las agre-
siones del gigante del norte y
escapar de su control. Hoy, sin
embargo, las tendencias hacia la
independencia y a la unidad del
mundo hispano aparecen como
una fuerza incontenible. 

Bush contra el planeta: el auge de
los movimientos antihegemonistas

El mapa político actual de Iberoamérica
hubiera sido prácticamente impensable a
finales de los años 90, cuando sólo Cuba
era capaz de resistir heroicamente las
agresiones del gigante del norte y escapar
de su control. Hoy, sin embargo, las
tendencias hacia la independencia y a la
unidad del mundo hispano aparecen como
una fuerza incontenible

Países no controlados por EEUU.                               Países con fuerte control norteamericano.
Países de creciente influencia islámica radical

Países con gobiernos que encabezan un proyecto independien-
te de Washington.         
Países bajo control norteamericano.

Desde antes incluso de los atentados del 11-S, los principales
estrategas de la línea Bush –agrupados en un lobbie llamado

“Proyecto para un nuevo siglo americano”– habían establecido el
derrocamiento de Sadam Hussein y la ocupación de Irak como el
punto de partida idóneo para un ambicioso proyecto de control y
dominio exclusivo norteamericano sobre el Gran Oriente Medio. La
caída de Sadam debía convertirse, de acuerdo con este proyecto, en
el inicio de un movimiento en el que, como las piezas de un domi-
nó, el resto de regímenes hostiles a Washington en la región debían
ir cayendo uno tras otro para ser sustituidos por regímenes controla-
dos por elites fuertemente dependientes de Washington.



13AÑO XXVI – Número 17 – Septiembre 2006

R E P O R T A J E  H I S T Ó R I C O

Entre los días 3 y 15 de agosto, más de 180 alumnos han participado en la Escuela Central que, como cierre del ciclo
de Escuelas a Distancia 2005-2006, abordó las conclusiones que sobre la historia de España hemos venido tratando a lo
largo de todo el curso pasado. La amplitud y la densidad de los temas tratados por la Escuela Central –presidida por el
lema de “España,¿ potencia imperialista o país dominado?”– hacen de todo punto imposible tratar, tan siquiera, de dar
una panorámica general o resumir su contenido en el limitado espacio del que disponemos. Es por ello que la redacción

de De Verdad hemos creído muy oportuno presentar –al modo que lo hicimos hace unos meses con la guerra de la
Independencia– en una serie de entregas durante los próximos números los contenidos fundamentales tratados por la

Escuela. Iniciamos las entregas con lo que constituyó la primera asignatura de la Escuela: el período del reinado de los
Reyes Católicos y el inicio de la unidad política de España. Período tan apasionante como desconocido de nuestra

historia y que, por regla general, suele despacharse con una serie de afirmaciones y lugares comunes tan tópicos como
rigurosamente falsos.

Posiblemente, si hiciéramos
hoy una encuesta entre jóve-
nes españoles menores de

30 años acerca de quiénes fueron
los Reyes Católicos y cuál fue su
obra, la mayoría de las respuestas
no irían más allá de señalar el des-
cubrimiento (y además casual) de
América, la conquista de Granada,
la expulsión de los judíos o el
papel de la Inquisición. En las
nacionalidades históricas, segura-
mente, se añadiría que fueron
quienes iniciaron la imposición
por la fuerza de la uniformidad de
España. En definitiva, unos perso-
najes más bien poco atractivos, no
demasiado relevantes y, en todo
caso, los símbolos por excelencia
de lo que se ha dado en llamar la
historia “casposa”, carca, retrógra-
da y antigua de España. 

Una visión que resultaría des-
concertante –y hasta insultante–
para los grandes pensadores y
políticos contemporáneos de los
Reyes católicos, todos los cuales
los consideraron, sin excepción,
como los mayores estadistas mun-
diales de su época, unos adelanta-
dos a su tiempo, símbolos de la
modernidad política y espiritual
que se iniciaba con el Renaci-
miento, dotados tanto de una
visión de futuro de alcance desco-
munal como de tal voluntad y
determinación por “engrandecer

sus Estados y hacer felices a sus
súbditos” como para que algunas
de las vigas maestras con las que
apuntalaron su proyecto político
sean reconocibles todavía hoy,
después de 500 años, en nuestra
propia existencia como nación. 

No es, en este sentido, en
absoluto casual que el primer gran
tratado de ciencia política que
aparece en la historia de la Europa
moderna y que hoy se sigue estu-
diando en todas las universidades
del mundo como referencia (“El
príncipe” de Maquiavelo, donde
quedan definitivamente arrinco-
nadas todas las fórmulas políticas
propias de la teocracia medieval
para dar paso a una nueva concep-
ción plenamente moderna del
Estado y de la política), tome
como modelo de estadista en el
que deben inspirarse los príncipes
renacentistas que guiarán el proce-
so de transición hacia los moder-
nos Estados absolutistas a Fernan-
do el Católico. En él, Nicolás
Maquiavelo supo ver la expresión
acabada de las modernas formas
políticas que las repúblicas italia-
nas (adelantadas también a su
tiempo económica, política, cultu-
ral, ideológica y artísticamente)
supieron idear pero a las que la
debilidad y el fraccionamiento de
sus pequeñas ciudades-Estado
impidieron poner efectivamente
en práctica hasta el final e impo-
nerlas como el nuevo modelo uni-
versal de organización política de
los Estados.

Primer y decisivo paso
hacia la unidad

Actualmente existe, incluso
entre amplios sectores de los cír-
culos académicos, la tendencia a
considerar la unión dinástica entre
las Coronas de Castilla y Aragón
como la simple unión personal
entre los dos reyes, Isabel y Fer-
nando, sin mayor trascendencia
política dado que los distintos rei-
nos sobre los que reinaba la nueva
monarquía unificada seguían
gobernándose por sus propias
leyes y fueros, sus propias institu-
ciones, su propia administración y
lengua, usos y costumbres, pesas
y medidas y hasta (como en el
caso de Cataluña) con su propia
moneda. 

La realidad sin embargo –más
allá de las formas jurídico-políti-
cas– es que, con su matrimonio,
los Reyes Católicos consiguieron

ensamblar una verdadera unidad
política a través de la cual se sen-
taron las bases para la creación de
unos sólidos intereses comunes
entre todos los reinos peninsula-
res, dando de esta forma un impul-
so decisivo y cualitativo al desa-
rrollo y el afianzamiento de la uni-
dad de España que –con la excep-
ción de Portugal– ha llegado hasta
nuestros días. 

En realidad, la unión de las
coronas de Castilla y Aragón –a
través del matrimonio de Isabel y
Fernando– tras la subida al trono
de Isabel en Castilla (1474) y de
Fernando en Aragón (1479) supu-
so, de entrada, una formidable
alteración de las relaciones de

poder en Europa. Hasta entonces,
el equilibrio de poderes en Europa
estaba regido por cuatro grandes
centros. En el continente, Francia,
dotada de un vasto territorio, una
notable fortaleza económica y
demográfica y una posición geo-
política central en el marco de los
reinos europeos. La casa de Aus-
tria, dominante en la Europa cen-
tral a través de los múltiples vín-
culos que la enlazaban con los
principados y landers alemanes,
con Flandes, Borgoña y el norte
de Italia, agrupando de conjunto a
algunas de las regiones más prós-
peras y dinámicas de la Europa de
finales del siglo XV. Inglaterra,
aunque relegada en una posición
periférica por su lejanía del Medi-
terráneo –que todavía entonces
era el centro de gravedad político
del mundo– disponía de la sufi-
ciente fortaleza como para ser un
jugador activo en el continente
europeo, disputando permanente-
mente el control de la fachada

atlántica de Europa. Y en medio
de todos ellos, el Papado, un
auténtico poder terrenal con capa-
cidad para influir e imponerse en
las disputas y equilibrios de las
grandes monarquías europeas.

Frente a ellos, al iniciarse el
último tercio del siglo XV la
península ibérica es un territorio
fragmentado en 5 grandes reinos,
que además no cesan de pelarse
entre sí: Portugal, Castilla, Ara-
gón, Navarra y el reino de Grana-
da. Reinos importantes y podero-
sos en su ámbito territorial, pero
por sí mismo incapaces de jugar
un papel de primer orden en el
equilibrio de poderes europeos.

En primer lugar por el prolon-
gado colapso que sufre el reino de
Aragón desde finales del siglo
XIV, fruto de la combinación
entre la sucesión de pestes que
diezman a la población, seguido
por la no menos interminable
sucesión de revueltas, conflictos y
guerras civiles que se desatan a
continuación. Y que, en el curso
de unas pocas décadas, van a
determinar el fin de la hegemonía
catalano-aragonesa sobre el Medi-
terráneo, que en 1380 había llega-
do a dominar toda su orilla occi-
dental (Baleares, Sicilia, Cerdeña
y Nápoles) y llegar en su expan-
sión hasta la ribera oriental con la
ocupación e incorporación a la
corona de los ducados de Atenas y
Neopatria. Apenas un siglo des-
pués, sin embargo, en vísperas del
matrimonio de Fernando e Isabel,
la Corona de Aragón es un reino
sumido en una prolongada deca-
dencia que le hace imposible con-
tener el empuje político y militar
de las ambiciones francesas por
ocupar su territorio norpirenaico y

tomar el relevo del control del sur
de Italia, así como de frenar las
acometidas económicas y maríti-
mas de las pequeñas repúblicas
italianas que ya entonces contro-
lan en tráfico marítimo de mer-
cancías en el Mediterráneo. 

Sólo la solidez y la flexibili-
dad de las instituciones políticas
de su Estado, permitían a Aragón
mantener, más mal que bien, su
condición de potencia media
mediterránea. Pero ya desde prin-
cipios del sigo XV, tras el com-
promiso de Caspe, sus clases
dominantes –no sin disputas y
conflictos múltiples– han tomado
con claridad la opción de estable-
cer algún tipo de alianza política
con el dinámico y militarmente
poderoso reino de Castilla al ele-
gir a Fernando de Antequera,
miembro de una dinastía castella-
na, los Trastámara, como sucesor
de Martín el Humano. La unión
con Castilla no puede, por tanto,
considerarse como un hecho for-
tuito o como el resultado de la
simple voluntad personal de un
rey, sino más bien como expresión
final de una orientación política
que había venido gestándose des-
de décadas atrás en el seno de las
clases dominantes de la Corona de
Aragón.

Castilla, por su parte, pese a
disponer de la fortaleza económi-
ca, demográfica y militar de la que
carece Aragón, es sin embargo, a
lo largo de los dos primeros ter-
cios del siglo XV un auténtico
caos político. Pero de las circuns-
tancias que llevaron finalmente a
la unión con Aragón nos ocupare-
mos en el próximo capítulo.

A. Lozano 

Historia de España

Los Reyes Católicos, símbolo de la
modernidad política (I)

Con su matrimonio, los Reyes Católicos consiguieron ensamblar una
verdadera unidad política a través de la cual se sentaron las bases para
la creación de unos sólidos intereses comunes entre todos los reinos
peninsulares, dando de esta forma un impulso decisivo al afianzamien-
to de la unidad de España que ha llegado hasta nuestros días

La visión que hoy se
difunde en España de
los Reyes Católicos
resultaría
sorprendente –y hasta
insultante– para los
grandes pensadores y
políticos de su tiempo,
todos los cuales los
consideraron, sin
excepción, como los
mayores estadistas
mundiales de su época
y símbolos de la
modernidad política y
espiritual que se
iniciaba con el
Renacimiento

La unión de las
coronas de Castilla y
Aragón tras la subida
al trono de Isabel en
Castilla (1474) y de
Fernando en Aragón
(1479) supuso, de
entrada, una
formidable alteración
de las relaciones de
poder en Europa
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Por primera vez en cuatro años el
déficit público se sitúa por debajo del 3%,
límite máximo establecido por el Pacto de
Estabilidad, bajando hasta el 2’5% en el
primer semestre de este año. Un creci-
miento en casi todos los sectores de la
economía, comercio, transporte, teleco-
municaciones e industria; salvo en agri-
cultura y servicios; en sus conjunto la
economía alemana ha crecido un 0’9 %
en la primera mitad del año, la mejor tasa
de crecimiento en cinco años. Y una recu-
peración del empleo, pasando por prime-
ra vez en este tiempo a crear 185.000
empleos netos en el último año.

Dos son las claves de esta recupera-
ción, y cada una de ellas hace referencia
a cómo la gran burguesía monopolista
alemana está saliendo del pozo en el que
se había metido a costa, por un lado, del
resto de países de la Unión Europea y, por
otro, de los propios trabajadores alema-
nes.

Durante cuatro años Alemania ha
mantenido un déficit presupuestario muy
por encima del 3% fijado por el Pacto de
Estabilidad para el conjunto de los países
de la UE, con el que ha financiado la
recuperación de sus empresas. Pacto que
ella misma impulsó. Así, mientras países
como España o Polonia han sido presio-
nados para ceñirse a este pacto (a costa de
reducir las ayudas públicas a las empresas
con dificultades; con fuertes multas en
caso de incumplimiento, como en el ya
sangrante caso de IZAR, los astilleros
públicos españoles), Alemania (y Fran-

cia) se ha permitido torear a la Comisión
Europea durante cuatro años, con déficit
que han superado el 3’7% e imponiendo
que no se le aplicaran las multas estable-
cidas por su continúo y descarado incum-
plimiento del Pacto.

La herencia Schröder o
“Agenda 2010”

Un drástico recorte del menguante
“Estado del Binenestar”, ha sido el otro
pie sobre el que la gran burguesía alema-
na ha levantado la economía. Merkel se
ha encargado de iniciar la gestión de la
llamada “Agenda 2010”, el plan de refor-
mas sociales aprobado por el gobierno
roji-verde de Schöder

La Agenda se basa en una triple refor-
ma; en el mercado de trabajo, el recorte
de las prestaciones en la sanidad pública,
y los recortes del sistema de pensiones y

jubilaciones. Más de 6 millones de traba-
jadores alemanes, sobre todo de la Ale-
mania del Este, han visto reducidas sus
prestaciones desde el primero de enero de
este año.

La reforma del mercado de trabajo
está basada en la rebaja del periodo de
cobro del subsidio de paro de 32 a 18
meses para los desempleados mayores de
55 años, aunque se ha situado como regla
general los doce meses. Los parados de
larga duración han visto rebajada su pres-
tación, se equipara el subsidio por desem-
pleo a la ayuda social –lo que significa
una rebaja media de 250 euros mensua-
les- aumentando sobre este colectivo la
presión para que acepten “cualquier tipo
de empleo” en el plazo de un año aunque
sea de menor cualificación y más baja
remuneración. Además de la prolonga-
ción de la vida laboral de los 62’5 años de
media a los 65 años; mediante la reduc-
ción de los incentivos a las prejubilacio-
nes.

Con la reforma sanitaria se han elimi-
nado una serie de subsidios; reducido las

partidas presupuestarias destinadas a
fines sociales (¡hasta 9.000 millones de
euros va a ahorrarse el gobierno de estas
partidas, sólo en el primer año!); e incen-
tivado el recorte de las prestaciones sani-
tarias incrementando la competencia
entre las mutuas

A todo esto hay que añadir la propia
reforma laboral emprendida por las gran-
des empresas dentro de las fábricas con el
apoyo del gobierno reimplantando la
semana laboral de 40 horas o más por el
mismo salario, suprimiendo los suple-
mentos por trabajar los fines de semana y
festivos, las pagas extras y de Navidad; o
firmando convenios con los sindicatos
para no subir los salarios en los próximos
dos o más  años o reducirlos días de vaca-
ciones.

Con el restablecimiento de nuevas
relaciones con EEUU, deterioradas por la
guerra de Irak, y sobre la base del despe-
gue económico, Alemania tratará de dar
un tirón de riendas a su proyecto de cons-
trucción de una Europa “alemana”.

M. Murcia

Resopla la  locomotora alemana
Merkel año I

“Alemania ya no es el enfermo económico de Europa”, dice la can-
ciller alemana Ángela Merkel que se prepara para saldar su pri-
mer año al frente del ejecutivo alemán  con una valoración positi-

va de recuperación económica. Lo que la canciller no ha dicho es que
ahora la “enfermedad” se ha traspasado, que ahora una gran parte de
los trabajadores alemanes están más “enfermos” en su propia economía
familiar, que antes.

En el menguante “Estado del Binenestar” Merkel gestiona la “Agenda 2010”, el plan de
reformas y recortes sociales aprobado por el gobierno roji-verde de Schöder

Dos son las claves de la
recuperación: la
burguesía alemana está
saliendo a costa del
resto de países de la
Unión Europea y de los
propios trabajadores
alemanes

Congo

¿Democracia sin demócratas?

Los grupos pacifistas y los políticos de las minorías en Estados Uni-
dos denuncian que el ejército persigue agresivamente a los jóvenes his-
panos y negros para que se alisten en el ejército, y con ese fin ha con-
centrado sus centros de reclutamiento en los territorios y barrios pobres.

La pobreza, que según cifras oficiales  de la Oficina del Censo ha
vuelto a aumentar durante la Administración Bush hasta los 37 millones
de personas, el 12’6% de la población estadounidense, es el auténtico cal-
do de cultivo para que los jóvenes pobres negros e hispanos tengan más
posibilidades de acabar en el ejército norteamericano.

Las organizaciones denuncian que los reclutadores del ejército se
aprovechan de que “los jóvenes pobres necesitan empleos, seguro médi-
co, vivienda, formación, becas para la universidad, y como hay una gran
carencia de ello, se alistan en el ejército, sin darse cuenta de que es una
institución creada para la guerra y no un programa de empleos”, como
plantea Anne Durston, coordinadora de un proyecto sobre reclutamiento
militar de American Friends Service Committee (AFSC).

La AFSC creó hace un mes un mapa que compara los códigos posta-
les de los territorios, donde el Ejército reclutó un mayor número de per-
sonas con las bolsas de pobreza de la ciudad de nueva York y otros terri-
torios: el 70.4 por ciento de los reclutas del ejército activo estaba com-
puesto por hispanos (37 por ciento) y negros (33.4 por ciento) que cons-
tituían el 80 por ciento de las tropas en Irak.

EEUU

Pobreza y reclutamiento
Los choques entre la guardia presidencial

de Joseph Kabila y los guardaespaldas de su
rival Jean Pierre Bemba, con decenas de
muertos en las calles de la capital Kinshasa y
en el aeropuerto, ponen en evidencia que los
acontecimientos en la República Democrática
del Congo, tras la celebración de las eleccio-
nes, se desarrollan de acuerdo con las peores
previsiones. La visión maquillada del proceso,
presentado por las potencias europeas y Esta-
dos Unidos como un “hito democrático”, ha
saltado por los aires desde el mismo día en que
se conocieron los resultados electorales.

Ninguno de los dos candidatos, el presi-
dente Kabila y el aspirante Bemba, ambos
acusados de genocidio por organizaciones
internacionales de Derechos Humanos pero
apoyados por las grandes potencias, aceptan
democráticamente los resultados electorales.
Los enfrentamientos entre fuerzas de Kabila y
Bemba comenzaron el domingo al conocerse
que ambos tendrán que ir a una segunda vuel-
ta el 29 de octubre. Kabila obtuvo casi el 45
por ciento de los votos, pero no logró la mayo-

ría absoluta; Bemba suma un 20 por ciento.
Los hechos están colocando las cosas en

su sitio: la RD del Congo camina hacia una
“democracia sin demócratas”, amparada por
las mismas potencias cuya disputa por sus
inmensos recursos naturales está en el origen
de las guerras, genocidios y dictaduras que
han asolado el país en los últimos ciento cin-
cuenta años. Es decir, los enfrentamientos
ocurridos tras las elecciones pueden ser sólo
un anticipo de lo que puede ocurrir en torno a
la segunda vuelta de las elecciones anunciada
para finales de octubre.

La intención de las grandes potencias, con
EEUU y Francia a la cabeza, de cambiar las
formas para seguir apoyándose en los mismos
señores de la guerra, dictadorzuelos y genoci-
das, que les permita continuar el saqueo del
país, acerca de nuevo un horizonte de enfren-
tamientos y padecimiento para los congole-
ños. El envío de la misión de tropas europeas
–a la que España contribuye- bajo esas condi-
ciones está, como reconoce la prensa europea,
al borde del fracaso.
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Líbano: alto el fuego
condicional

Editorial

Finalmente, la aceptación por parte de los gobiernos israelí y libanés del
alto el fuego propiciado por el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas ha
permitido que las armas callen en Oriente Próximo. Pero nadie está en con-
diciones de asegurar hasta cuando. 

Por numerosas razones. La primera de ellas, el resultado mismo de la
guerra. Después de más de 5 semanas en las que Israel ha volcado buena par-
te de su formidable potencial militar –que cuenta, además, con el inestima-
ble apoyo de Washington y la total colaboración del Pentágono– contra el
Líbano, el resultado es que si bien el pueblo libanés y el país en su conjunto
han sufrido las devastadoras consecuencias de la agresión sionista, la milicia
chií de Hezbollah –principal objetivo militar del ataque– no sólo no ha sido
destruida ni debilitada significativamente, sino que, por el contrario, ha
aumentado su prestigio e influencia política tanto en el Líbano como en el
resto del Gran Oriente Medio y el mundo musulmán. Si ya de la primera gue-
rra israelo-libanesa Hezbollah salió con la aureola de haber conseguido
expulsar al ejercito israelí de la frontera sur; ahora el ejército del “Partido de
Dios” ha demostrado tener una capacidad de resistencia frente al Tashal
mayor de la que fueron capaces de ofrecer en la Guerra de los Seis Días o en
la del Yom Kippur los ejércitos de Egipto, Jordania y Siria. La razón princi-
pal que llevó a la escalada militar a Tel-Aviv sigue, pues, intacta.

Y no parece tampoco que la solución de compromiso adoptada por la
ONU esté en condiciones de resolverla. Ha sido necesario que el propio
secretario general de la ONU, Kofi Annan, diera garantías a los países que
van a formar la columna vertebral de las fuerzas de interposición que se des-
plegarán en la frontera sur de Líbano acerca de que entre sus tareas no se
incluirá el desarme de la milicia chií, para que éstos aceptaran –tras nume-
rosas vacilaciones– enviar sus tropas. La alternativa de que la disolución de
la milicia islamista debe surgir de un acuerdo político entre las fuerzas liba-
nesas no deja de ser un brindis al sol que difícilmente va a tener consecuen-
cias prácticas en un futuro inmediato. Y no sólo porque Hezbollah sea la
principal fuerza militar, con diferencia, del Líbano, sino porque su peso en
las instituciones del Estado libanés, su hegemonía política entre el 50% de la
población chií del país y su sistema de alianzas nacionales e internacionales
le hacen ser un jugador imprescindible sin cuyo asentimiento es imposible
cualquier iniciativa de hondo calado en el país de los cedros.

Por último, pero no por ello menos importante, el principal factor de fra-
gilidad del alto el fuego alcanzado a mediados de agosto reside en los planes
norteamericanos para la región. El pulso que Washington mantiene con
Teherán es la clave que va a determinar su consistencia. Bajo la apariencia
de controlar el acceso de Irán al dominio de la energía nuclear, lo que EEUU
está sopesando es la posibilidad –y la oportunidad– de propiciar un podero-
so golpe con el que tratar de responder al cúmulo de retos y desafíos a su
hegemonía que presenta la actual situación internacional, recomponiendo al
mismo tiempo un sistema de alianzas profundamente debilitado a conse-
cuencia de la guerra de Irak. Detener el ascenso iraní como la gran potencia
regional del Gran oriente Medio y frenar la expansión de su influencia en la
zona; quebrar los sólidos lazos de alianza económica y política establecidos
por el régimen de los ayatollahs con China y, secundariamente, con Moscú,
lanzando a ambas potencias un serio aviso de hasta dónde están dispuestos a
llegar los halcones en su defensa del orden mundial norteamericano; y arras-
trar a la débil y voluble Europa hacia un cierre de filas incondicional con
Washington son los verdaderos objetivos que se esconden tras el pulso con
Teherán.

Del método y el ritmo con que la línea Bush esté dispuesta a impulsarlos
va a depender también la duración del frágil alto el fuego alcanzado en el
Líbano.

El principal factor de fragilidad del alto
el fuego alcanzado a mediados de agosto
reside en los planes norteamericanos
para la región. El pulso que Washington
mantiene con Teherán es la clave que va
a determinar su consistencia

SELECCIÓN DE PRENSA • SELECCIÓN DE PRENSA •

Paz, ahora
A pesar del frágil alto el fuego en Líbano, el riesgo de que la guerra se extienda por Oriente

Próximo persiste. Demasiados líderes políticos, incluidos George W. Bush, Tony Blair y los líde-
res de grupos radicales de Oriente Próximo, prefieren las soluciones militares a los acuerdos pací-
ficos. Cuando Bush presenta el conflicto en Oriente Próximo como una lucha del bien contra el
mal, o del terror contra la libertad, está abandonando la política. Cuando Israel pretende en vano
derrotar a Hezbolá, está tratando de evitar concesiones políticas dolorosas pero necesarias acer-
ca de los territorios objeto de disputa.

Los problemas en Oriente Próximo tienen mucho más que ver con la política que con la opo-
sición entre terrorismo y libertad (...) Parte del problema es que Israel sigue ocupando Cisjorda-
nia y un trozo del sur de Líbano. Hasta que Israel no acepte volver a las fronteras de 1967 con
pequeñas modificaciones y poner fin a su control sobre millones de árabes de Cisjordania, el
malestar continuará.

Otra parte del problema es la descarada manipulación de la región del golfo Pérsico por Rei-
no Unido y Estados Unidos para garantizar la seguridad de su petróleo (...)

Pero la clave para asegurar el suministro de petróleo es la paz, no la ocupación militar y los
regímenes marioneta. Estados Unidos apoyó al sha de Irán y lo que consiguió fue la revolución
iraní. Estados Unidos apoyó, y después derrocó, a Sadam Husein, y lo que hizo fue provocar el
caos y favorecer involuntariamente a Irán. Estados Unidos desplegó tropas en Arabia Saudí, y así
contribuyó a crear el programa político de Al Qaeda. Estados Unidos forzó las elecciones pales-
tinas, pero después se constituyó en paladín del estrangulamiento económico del recién elegido
Gobierno de Hamás. Estas manipulaciones están abocadas al fracaso, son un boomerang tras
otro.

(...) En Washington, muchos belicistas, incluidos aparentemente algunos de la Casa Blanca,
pretenden ahora extender la guerra a Irán y Siria. De hecho, la satanización diaria de Irán, Siria
y Hezbolá es la misma que la de Sadam antes de la guerra de Irak. Los partidarios de la guerra
parecen estar aleccionando a la opinión pública estadounidense para que apoye la extensión del
conflicto. Puede que consideren también que el aumento de la sensación de peligro inclinará los
votos hacia los republicanos en las elecciones estadounidenses de noviembre.

Tenemos que rechazar esa "lógica de enfrentamiento" en la que Israel es puro y los árabes son
el mal (o viceversa). Todos los países de la región deben aceptar las concesiones y el respeto
mutuos como base para un acuerdo duradero. Israel no podrá evitar mediante el ejercicio de su
poder militar la retirada a las fronteras de 1967; Estados Unidos no podrá garantizar la seguridad
petrolífera mediante la permanente ocupación militar de Oriente Próximo; los terroristas no con-
seguirán destruir a Israel ni imponer por la fuerza sus ideas.

(...) El futuro de nuestros hijos y de nuestro planeta, amenazado actualmente por un tosco tri-
balismo, es un reto demasiado importante para dejarlo en manos de George W. Bush, Tony Blair,
Mahmud Ahmadineyad y Ehud Olmert. La paz la ganarán las voces moderadas de todo el mun-
do que exigen que se ponga coto a la violencia irracional y a las fantasías trágicas de quienes cre-
en en la "victoria definitiva" sobre el enemigo.

JEFFREY D. SACHS (catedrático de Economía Universidad de Columbia)
© Project Syndicate, 2006

Vacilación francesa
In extremis, Jacques Chirac volvió sobre sus pasos. Al anunciar un refuerzo de la participa-

ción francesa en la Fuerza provisional de las Naciones Unidas para el Líbano (Finul), el Presi-
dente francés hace el gesto que la comunidad internacional esperaba de él. Por fin, habría que
decir. Por fin, Francia retoma la iniciativa en esta crisis libanesa que degeneró durante el verano
en una guerra abierta entre Israel y Hezbollá. Por fin, Francia disipa el malestar causado por vaci-
laciones que indudablemente han hecho daño a su imagen internacional (...) 

Es necesario felicitarse de que París adjunte el gesto a la palabra y concrete la esperanza
levantada estas últimas semanas por la diplomacia francesa. Este gesto tardío no deja de tener un
gusto amargo (...) los retrasos del Elíseo sobre la amplitud del dispositivo francés y la ausencia
de sincronización, durante cerca de dos semanas, entre la acción de los diplomáticos en la ONU
y la toma de decisiones a nivel militar hicieron un daño considerable a la credibilidad de Fran-
cia. El Presidente francés es en gran parte responsable de esta confusión. Ya que hizo del com-
promiso francés en el Líbano un asunto muy personal, aun a riesgo de desconcertar a sus propios
militares y  diplomáticos. El Sr. Chirac restablece hoy su posición, pero dejó instalarse la impre-
sión que si Italia, solicitada por Israel, no se hubiese propuesto encabezar las operaciones, París
estaría aún vacilando. El Presidente francés quiso dirigir en persona este expediente, llegando
hasta invitar a París Match a su oficina de Brégançon para mostrarse ante los franceses como
dueño de la situación, pero sus vacilaciones han hecho perder un tiempo precioso.

LE MONDE. París. 26-9-2006

Editorial gráfico

AHORA
ENTRANDO

EN IRÁN

NEW YORK TIMES. 26 Septiembre 2006.
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Relanzamiento económico y político de Rusia en el tablero mundial

La buena salud del enfermo
Rusia desbanca a Arabia Saudí como primer productor de petróleo del

mundo, Moscú deposita 22.300 millones de euros para saldar de golpe las
deudas contraídas por la ex URSS, Putin acapara la atención como anfi-

trión del G-8…
Si hace unos años Rusia parecía un moribundo instalado en un caos perma-

nente, incapaz de extender su influencia siquiera dentro de sus fronteras, hoy las
decisiones de Moscú adquieren un creciente peso en la escena internacional.

La cirugía del KGB implantada por Putín ha conseguido sacar a Rusia de la
UVI, y aunque todavía sigue convaleciente, la buena salud del enfermo le permi-
te, a caballo de las enormes riquezas energéticas que atesora, jugar un papel acti-
vo en el tablero mundial que ya es imposible no tener en cuenta.

¿Quién es el primer produc-
tor mundial de petróleo? La ten-
dencia natural es pensar instan-
táneamente en algún rincón del
Golfo Pérsico. Sin embargo,
Rusia ha superado ya a Arabia
Saudi, convirtiéndose en el pri-
mer productor mundial de cru-
do. En junio de este año, Rusia
extrajo 9,2 millones de barriles,
46.000 más que el país árabe,
tras experimentar una mejora de
la producción interanual del
2,3%.Hace pocos meses, Putín
definió el objetivo estratégico
nacional: “Rusia debe ser el
líder de la energía mundial.
Nuestro país, su complejo de
combustible y energía y la cien-
cia nacional están dispuestos a
aceptar el reto”. Pocas semanas
después, el presidente ruso utili-
zaba la reunión del G-8 en San
Petersburgo para postular a
Rusia como garante principal de
la estabilidad de suministros
energéticos en los mercados
internacionales, habida cuenta
de la inestabilidad en Oriente
Próximo.

Las cifras energéticas de
Moscú son apabullantes. Es el
primer productor mundial de
petróleo, y tercer escalón en
cuanto a reservas mundiales (un
10% del total, o el 27% de las
reservas exploradas fuera de la
OPEP). En un momento de
espectacular crecimiento de la
demanda de hidrocarburos, los
yacimientos rusos aseguran casi
el 40% del aumento de la pro-
ducción mundial. En la esfera de
gas Rusia es el líder absoluto, su
cuota corresponde prácticamen-
te al tercio de las reservas globa-
les de 'combustible celeste', a la
cuarta parte de la producción
mundial y al un 30% de expor-
taciones internacionales. 

Sobre esta base, Rusia ha
construido un gigantesco y com-
petitivo sector energético. Gaz-
prom, monopolio estatal del gas,
es el buque insignia del nuevo
capitalismo ruso. La compañía
rusa es la tercera del mundo por
valor en bolsa, sólo por detrás de
los gigantes monopolistas  nor-
teamericanos Exxon y General
Electric.

Pero este poderío energético
no es sólo mesurable en térmi-
nos económicos. La Comisión
Europea ha reaccionado con
temor ante el acuerdo alcanzado
entre Gazprom y la compañía
argelina Sonatrach. De materia-
lizarse, el Estado ruso, a través
de Gazprom, controlaría el 35%
del suministro de gas a la UE,
una cifra que llegaría hasta el

70% en casos como Italia. La
creciente dependencia energéti-
ca europea ha convertido la
riqueza gasística rusa en un for-
midable instrumento de presión
política.

Algo similar ocurre en las
relaciones entre Moscú y buena
parte de las antiguas ex repúbli-
cas soviéticas. La decisión rusa
de renegociar los precios del
suministro de gas –ajustándolos
al precio de mercado y no al pre-
ferencial que venia funcionan-
do- es un as en la manga rusa.

El ascenso de Rusia al papel
de superpotencia energética no
sólo es una carta económica,
sino también un inmejorable
trampolín para aumentar su
influencia política.

Una de las principales con-
tradicciones tras la implosión
soviética era como transformar
un capitalismo burocrático, alta-
mente ineficaz, en una econo-
mía monopolista dinámica
capaz de competir en el merca-
do mundial. El sector energético
ha actuado como trampolín. 

El pago por adelantado de
los 22.300 millones de deuda
contraída con el Club de París
–la mayor en la historia- es un
buen ejemplo de esta recupera-
ción. Atrás quedaron los
momentos donde el chantaje
nuclear era utilizado por Moscú
para recabar el dinero que era
incapaz de generar. 

Entre 1999 y 2005, el PIB
había crecido un 50 por ciento y,
además, la tasa de crecimiento
industrial en Rusia es mucho
mayor que la de los países más
industrializados del mundo y de
la economía mundial en su con-
junto. Al cierre de 2005, el PIB
de Rusia había incrementado un
6,4%. Para comparar, ese mis-
mo indicador había sido de un
2,8% en Japón, un 3,5% en EE
UU. Siguen creciendo las reser-
vas en oro y divisas, que para la
fecha superan $236 mil millo-
nes. Ese montante coloca a
Rusia en el cuarto puesto en el
mundo después de China, Japón
y Taiwán. 

Aunque relegada irremedia-
blemente a un papel de potencia

de segundo orden, lejos de
EEUU y de la formidable irrup-
ción china, no cabe duda de que
la recuperación del gigante ruso,
y sobre todo de su capacidad de
movimientos en la arena inter-
nacional, es un acontecimiento
que puede tener hondas conse-
cuencias.

La cirugía del KGB
Aunque los datos económi-

cos y la relevancia del sector
energético acaparen toda la
atención, buena parte de la culpa
de la recuperación rusa la tiene
el relativo éxito de la alternativa
Putín.

Criado en el seno del KGB,
Vladimir Putin accedió a la pre-
sidencia rusa hace ocho años
con un mandato claro: poner
orden en el caos interno que
suponía las constantes disputas
entre los sectores de una burgue-
sía y un Estado ruso en recom-
posición tras la implosión sovié-
tica.

Putin representaba, como
opción política, la necesidad de
imponer, desde el Estado una

jerarquía estable en la nueva cla-
se dominante rusa, dotando al
nuevo Estado de estabilidad y
autoridad.

Para ello, Putin no ha duda-
do en recurrir a los métodos
expeditivos de la vieja escuela
del KGB: encarcelando a los
oligarcas que desafiaban las
reglas –como Jodorosky, el
magnate de la petrolera Yukos-
o utilizando a los aparatos del
Estado para eliminar a sus
adversarios políticos.

Sin embargo, más allá de la
discusión sobre el nivel de la
democracia rusa –Putín es cono-
cido como “el carnicero de Che-
chenia”, ante la aquiescencia de
muchos democráticos dirigentes
europeos, que no reparan en
cobrarse su silencio con tonela-
das de gas ruso- los autoritarios
métodos de Putín han cosecha-
do el efecto deseado: aunque no
han desaparecido los resabios
del pasado, la estabilidad del
orden interno en el seno de la
clase dominante rusa y el Estado
era impensable antes de sus
años de presidencia.

La pretensión del Kremlin
de crear un bipartidismo ruso
–limitando el número de parti-
dos que pueden llegar al parla-
mento a dos, que cierren a
izquierda y a derecha un canda-
do político- camina en la línea
de dotar de estabilidad al régi-
men.

Es esta estabilidad interna
–sobrevalorada si la compara-
mos con el antiguo caos- la que
ha permitido que Rusia desple-
gase, aunque limitadamente, su
influencia exterior. 

A esta labor ha contribuido
la habilidad política de Putin
para aprovechar las nuevas con-
diciones del mundo post 11-S.
Apoderándose de la bandera de
la lucha contra el terrorismo
para uso interno, aprovechándo-
se de su estratégica situación
geopolítica –con un pie de las
estratégicas zonas del Asia Cen-
tral- y cultivando las relaciones
con una China cada vez más
decisiva. Dentro de la movilidad
internacional impuesta tras el
11-S, Rusia ha sabido mover
acertadamente sus cartas.

Francesc Ten

El ascenso de Rusia al papel de
superpotencia energética no sólo es
una carta económica, sino también un
inmejorable trampolín para aumentar
su influencia política

Aunque relegada irremediablemente a un papel de potencia de segundo orden,
lejos de EEUU y de la formidable irrupción china, no cabe duda de que la
recuperación del gigante ruso, y sobre todo de su capacidad de movimientos en la
arena internacional, es un acontecimiento que puede tener hondas consecuencias.

Rusia ha superado ya a Arabia
Saudi, convirtiéndose en el
primer productor mundial de
crudo. Gazprom, monopolio
estatal del gas, es la tercera del
mundo por valor en bolsa, sólo
por detrás de los gigantes
monopolistas  norteamericanos
Exxon y General Electric.

La victoria de Víctor Yushenko en
Ucrania –al calor de una “revolución
naranja” que contó con el respaldo finan-
ciero y político de Washington- fue el
punto álgido de la ofensiva norteamerica-
na por controlar los más estratégicos
enclaves del espacio post soviético. El
posterior ascenso de Yanukovich, cabeza
política del sector más pro ruso de Ucra-
nia, al cargo de primer ministro evidenció
la contundente respuesta de Moscú.

La ofensiva norteamericana tras el
11-S, especialmente a partir de la guerra
de Irak, significó para Rusia un relega-
miento en la escena internacional, hasta
el punto de contemplar como Washington
se atrevía a apoderarse de zonas de
importancia estratégica dentro de las anti-
guas fronteras de la URSS. Pero Moscú
ha tomado posiciones para defender su
área de influencia. La crisis con Ucrania
o Georgia, el respaldo ruso al presidente
bielorruso, Lukashenko, la recomposi-
ción de la alianza entre Rusia y Uzbekis-
tán, o la reactivación de las relaciones
entre Moscú y varias repúblicas ex sovié-
ticas son ejemplo de este movimiento. 

La Comunidad Económica Euroasiá-
tica, formada por Rusia, Bielorrusia,
Kazajstán, Kirguizistán, Tayikistán y
Uzbekistán, es una de las organizaciones
creadas para lograr una mayor integra-
ción económica en el ámbito pos-soviéti-
co. Vladimir Putin se ha manifestado a
favor de acelerar la formación de una
unión aduanera en el ámbito de la CEE. 

Este relanzamiento de las relaciones
económicas de Rusia con las repúblicas
ex soviéticas ha venido acompañado de
la decisión de reforzar también los lazos
militares, a través de la Organización del
Tratado de Seguridad Colectiva.

Los pasos que diera Rusia para recu-
perar la influencia sobre lo que histórica-
mente ha considerado su patio trasero,
eran el primer termómetro para verificar
la recuperación rusa. Y la reacción de
Moscú ha confirmado la notable mejoría
del enfermo.

El espacio post soviético

Moscú devuelve
el golpe

La estabilidad interna –en el
seno de la clase dominante y el
estado ruso- alcanzada por
Putin ha permitido que Rusia
desplegase, aunque
limitadamente, su influencia
exterior
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Elecciones en México

El largo brazo del
pucherazo

El Tribunal Electoral mexicano confirmó el cómputo oficial de las eleccio-
nes presidenciales del 2 de julio, aunque admitió algunas diferencias que
no modificarán la tendencia final. Pero antes de que el Tribunal mexica-

no resolviera el periódico Wall Street Journal sorprendía con una editorial que
más parecía una clara amenaza al país azteca de lo que podría ocurrir en caso de
no ratificar a Felipe Calderón como presidente. Editada el 24 de agosto, advertía
de que “si el Tribunal Electoral del Poder Judicial, no declara a Felipe Calderón
como presidente electo, habrá inestabilidad financiera y graves consecuencias
económicas para México”.

No limitándose a violar la sobe-
ranía que el país debe tener en sus
decisiones judiciales, el periódico
lanza graves amenazas de posibles
chantajes económicos y políticos.
Más adelante el periódico expresaba
su desconfianza por el candidato,
Andrés Manuel López Obrador  a
quién no le concedió “ninguna posi-
bilidad de llegar a la presidencia de
México”, además de señalarlo como
“presidente poco confiable para ser
aceptado por los inversionistas y el
mundo financiero” previendo un
panorama negro para México, si
Obrador fuese electo presidente. 

No se trata simplemente opinión
de un periódico, The Wall Street
Journal es portavoz de uno de los
sectores de las clases dominantes
norteamericanas y en su editorial
expresa el pensar de la Casa Blanca.
Ya lo decía el jefe supremo de los
servicios secretos norteamericanos,
John Negroponte, “Las de México
serán las elecciones más importan-
tes durante este año para nuestros
intereses”. 

La consigna ha sido que bajo
ningún concepto podía ganar López
Obrador, candidato rechazado radicalmente
por EEUU; cuestionar el TLC vigente entre
México y EEUU es suficiente  para ser veta-
do por Washington. 

Pero si la campaña electoral ha sido ya
una constante violación a la soberanía del
país, los resultados electorales e imposible
impugnación lo han sido más.

El TSJ tendría que explicar de qué
manera puede haber un fallo que acepte la
"reducción de votos para todas las fuerzas
políticas” sin que , según su dictamen, haya
fraude. La cuestión es que finalmente el TSJ
ha ratificado como nuevo presidente de
México a Felipe Calderón por una diferen-
cia de 0.58 puntos sobre López Obrador,
mientras de miles de papeletas electorales a

favor de Obrador eran encontradas en la
basura.  Que en las elecciones presidencia-
les de México ha habido un pucherazo elec-
toral es algo ya absolutamente incuestiona-
ble.

No ha sido suficiente la rebelión social
liderada por López Obrador que ha desper-
tado las más masivas y vibrantes manifesta-
ciones del país por recuperar su democracia.
Los poderes políticos locales y guberna-
mentales, en ocasiones auténticas mafias al
servicio de la Casa Blanca, están profunda-
mente enquistados en el país. 

En su asamblea informativa que celebra
diariamente en el Zócalo, López Obrador
afirmó que al declarar válidos los resultados
"los magistrados asumieron una decisión
política y no jurídica" y ha convocado una
Convención Nacional Democrática para
septiembre que entre otras cuestiones discu-
tirá la creación de un gobierno paralelo o
impulsar la resistencia civil pacífica. 

La batalla política abierta en México por
crear fisuras al omnívoro control norteame-
ricano  y , de esta manera, poder sumarse a
los movimientos más progresistas de Ibero-
américa, apenas comienza. No sólo se ha
removido la sociedad mexicana durante las
elecciones, previsiblemente en los años
venideros esa mayoría electoral que ha dado
la victoria real a López Obrador, aunque no
ejerza como presidente, se manifestará de
muchas y muy diversas formas. 

El reto de ahora en adelante será organi-
zar y dar expresión política a esa inmensa
mayoría que se ha quedado fuera del gobier-
no para enfrentarse a quienes diseñan desde
periódicos como el The Wall Street Journal
un traje a la medida de sus intereses. 

Se ha removido la
sociedad mexicana
durante las elecciones,
en los años venideros esa
mayoría electoral que ha
dado la victoria a
Obrador, aunque no
ejerza como presidente,
se manifestará de
muchas y muy diversas
formas

Las importaciones chinas de crudo
venezolano se dispararon 40% en junio
respecto a un año antes y tras los acuerdos
alcanzados continuarán en aumento.
Actualmente son de 150.000 barriles dia-
rios, que tras el nuevo acuerdo podrá
incrementarse  a 200.000 barriles. El
objetivo a mediano plazo del gobierno
venezolano es convertir a China en su
principal mercado, puesto ocupada
actualmente por los EEUU. La previsión
es incrementar la exportación a medio
millón de barriles diarios en 2009 y un
millón en la siguiente década. 

A pesar de su enfrentamiento, EEUU,
sigue siendo el principal comprador del
petróleo de Venezuela, que es a su vez  el
quinto mayor exportador del mundo.
Aunque estos años el
envío de crudo a
EEUU ha disminuido
en unos 150 mil barri-
les diarios, según  las
cifras de la EIA, brazo
estadístico del Depar-
tamento de Energía de
EEUU, Venezuela en-
vía unos 1,15 millones
de barriles diarios; es
el cuarto país que
abastece a EEUU de-
trás sólo de Canadá,
México y Arabia Sau-
dita

Durante su visita
Chávez también ha
anunciado la intención
de comprarle a China
grandes buques petro-
leros y equipos de perforación de crudo, y
ha invitado a compañías de ese país a que
busquen petróleo en Venezuela. 

En cuanto a la cooperación  agrícola
afirmaba que  puede aprender mucho de
China, que con su desarrollo agrícola da
de comer a 1.300 millones de personas.
Venezuela también construirá 20.000
viviendas con un préstamo concedido por
el Banco Estatal de Desarrollo de China y
una corporación de empresas chinas coo-
perarán en la construcción  de una línea

ferroviaria de mil kilómetros en Venezue-
la. 

Producto también del viaje es el defi-
nitivo apoyo del gobierno de China a la
candidatura de Venezuela como miembro
rotativo en el Consejo de Seguridad de la
ONU. Al go muy significativo en tanto el
candidato de EEUU es Guatemala y la
Casa Blanca está completamente en con-
tra de la candidatura venezolana.

Por todo ello los resultados del viaje
de Chávez no deben valorarse tan solo, ni
principalmente, en su aspecto económico
y comercial. Tampoco como una relación
que beneficie sólo a Venezuela. 

China ha desplegado desde hace
pocos años una vigorosa expansión a Ibe-
roamérica; firmando acuerdos comercia-

les y de materias pri-
mas con todos o casi
todos los países del
continente, desde
Perú, pasando por Bra-
sil, Chile o Cuba tie-
nen importantes trata-
dos en términos supre-
mamente beneficiosos
para sus economías. Es
una relación de benefi-
cio mutuo, en la que se
juntan “El hambre y
las ganas de comer” .
China encuentra fuen-
tes de materias primas
de las que está ávida e
Iberoamérica un in-
menso mercado, base
material de sus más
ambiciosos proyectos. 

La visita de Chávez a China estrecha
los vínculos políticos y gana terreno para
un proyecto que interesa al conjunto de la
región.  China, no solo adquiere gran
relevancia en el futuro de Venezuela sino
para el conjunto de Iberoamérica. Una
plataforma desde la cual romper con las
viejas dependencias de los EEUU, al
tiempo que se impulsa el desarrollo
industrial, agrícola y energético de la
región.

Sara Díaz 

China encuentra
fuentes de materias
primas de las que
está ávida en
Iberoamérica, un
inmenso mercado,
base material de
sus más ambiciosos
proyectos

Viaje de Chávez a China

El hambre y las ganas
de comer

Tras  esta, la cuarta la visita de Chávez  a China, los gobiernos vene-
zolanos y chino han acordado una cooperación estratégica, no sola-
mente en temas de energía sino también en la agricultura, infraes-

tructuras, ciencia y tecnología, además de estrechar sus vínculos políticos.
Una relación de fundamental importancia tanto para romper los lazos de
dependencia de los EEUU como para desarrollar los importantes proyectos
de la Comunidad Suramericana de Naciones. 
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A la vuelta de las vacacio-
nes, los gastos que representa el
inicio del curso escolar llaman a
nuestra puerta. Según los datos
difundidos por la Confederación
Española de Organizaciones de
Amas de Casa, Consumidores y
Usuarios (CEACCU), la vuelta
al colegio supone para las fami-
lias españolas una media de 739
euros por estudiante, 654 si
excluimos la compra del unifor-
me.  

Los mayores gastos se reali-
zan en ropa y calzado, que supo-
nen 347 euros del presupuesto
escolar, a los que se añaden los
libros de texto, el material de
papelería o los gastos del cole-
gio. 

Un desembolso que no hace
sino crecer año tras año. En el
presente curso, los gastos se
incrementan un 2,8% respecto al
anterior. Cifra que aumenta si la

desglosamos: los libros de texto
suben un 3%, los gastos de ropa
y calzado un 4%...

El deterioro de la educación
pública influye en el aumento
del gasto familiar escolar. La
educación pública se ha conver-
tido en muchos barrios popula-
res más en un obstáculo a sorte-
ar que en un instrumento de for-
mación. Por poner sólo un ejem-
plo, Cataluña iniciará esta curso
escolar con 677 barracones, 34
más que el año anterior. Sólo en
la provincia de Castellón habrán
este curso 200 barracones más.

Ante la degradación escan-
dalosa de muchos colegios e ins-
titutos públicos en los barrios
populares, cada vez son más los
padres que, si desean que su hijo
reciba una educación digna,
deben optar por matricularlo en
un centro concertado o privado.
Lo que supone un incremento

del gasto medio por alumno has-
ta los 1.070 euros en un centro
concertado, o 1.500 en uno pri-
vado.

La escasa red de guarderías
públicas es otro obstáculo a sor-
tear. Algo que supone añadir una
media de 300 euros a la factura
escolar.

Pero llueve sobre mojado. El
alto endeudamiento familiar

convierte estos gastos estaciona-
les en un grave problema. Según
un reciente estudio, las familias
de la provincia de Cádiz tendrán
en septiembre unos gastos fijos
de 2.500 euros. Sólo la hipoteca
media y el gasto en material
escolar superan el sueldo medio. 

Las advertencias por el alar-
mante endeudamiento de las
economías domésticas tienen
una base cuántica muy clara: en
el año 2000, el pasivo de los
hogares eran 340.400 millones
de euros. Hoy es de casi 700.000
millones, lo que se traduce en
que el débito medio que soporta
cada unidad familiar es de
15.870 euros, un 90% más que
hace un lustro.

El gran desencadenante de
los males de la economía

doméstica es el crecimiento del
precio de la vivienda y de los
préstamos hipotecarios. La últi-
ma referencia de este año fija ya
el importe medio en 127.400
euros, lo que supone una cuota
media de más de 650 euros en
una deuda a 30 años y según el
índice del euríbor actual (3,5%)
y un punto más contratado con
la entidad financiera. Este
desembolso mensual es un
125% superior -más del doble-
al del año 2000, cuando la hipo-
teca oscilaba en torno a los
56.000 euros.

Estos son los datos que con-
vierten la “cuesta de septiem-
bre” en un nuevo agujero negro
para nuestros bolsillos.

Francesc Ten

Sin apenas tiempo para reponer-
se de la decepción (y van...) de

la selección española en el pasado
mundial de Alemania, comienza
una nueva temporada de la liga
que, si las cosas no se tuercen, pro-
mete ser interesante. Al menos,
interesantes son muchas de las
propuestas futbolísticas que, a
priori, ofrecen un buen puñado de
equipos  al margen de los dos
grandes de siempre.

El arranque de la temporada,
en este sentido, no ha podido ser
más prometedor. Al histórico
vapuleo proporcionado por el
Sevilla al todopoderoso Barcelona
de Ronaldinho en la Supercopa de
Europa –y que, al menos, parece
haber servido para bajar a la tierra
y dar un baño de humildad a los
medios de comunicación deporti-
vos catalanes que habían anuncia-
do poco menos que un paseo triun-
fal de los culés este año– le ha
sucedido una primera jornada de
liga que deja como líderes a dos
equipos tan insólitos como infre-
cuentes en estas posiciones: el
Sevilla y el modestísimo Getafe.

Y es que, si por algo se ca-
racteriza la liga de este año es por
la cantidad y la calidad de los
fichajes que, por primera vez en
mucho tiempo, no han estado
eclipsados por los habituales

refuerzos deslumbrantes y multi-
millonarios de Real Madrid y Bar-
celona. Fichajes y refuerzos, ade-
más, que en la mayoría de los
casos apuntan en su intención
hacia la formación de equipos sóli-
dos pero al mismo tiempo técni-
cos; de fortaleza en la zona defen-
siva pero de buena técnica y buen
trato al balón de medio campo ha-
cia adelante. Al menos esto hay
que agradecerle al Barça de Rijka-
ard: haber devuelto a la liga espa-
ñola el gusto por el buen fútbol y
la convicción de que para disputar
títulos nacionales y europeos o, al

menos, estar entre los grandes, no
hay mejor receta que jugar mejor
al fútbol que el rival, atacar más
que él y hacer más goles. Espere-
mos que la apuesta en sentido con-
trario del Real Madrid poniendo a
Capello al frente de su equipo no
tuerza esta orientación doblemente
sugerente.

En primer lugar porque pro-
porciona a la liga española un
atractivo muy superior al que, por
regla general, ofrecen el resto de
ligas europeas. Frente al supino
aburrimiento del “catenaccio” clá-
sico del calcio italiano, la falta de
tensión competitiva del campeo-
nato francés o el fútbol tan ague-
rrido y físico como simple y ram-
plón de la premier ligue inglesa o
la bundesliga alemana, las apues-
tas ofensivas y de calidad que han
hecho este año equipos como el
Valencia, Zaragoza y Atlético de
Madrid prometen un buen espectá-
culo a lo largo del año.

Y demuestran, además, que si
bien en el largo plazo la hegemo-
nía de madridistas y culés es por el
momento incuestionable dado el
diferencial de su potencialidad
económica con el resto de clubes,
sin embargo, en el corto plazo, en
el año a año pueden ser batidos uti-
lizando sus misma armas: buen
juego, ambición ofensiva y goles.

En eso reside, desde luego, la
apuesta de un Valencia que –pese a
la salida de Aimar– ha conforma-
do con Joaquín, Vicente, Villa y
Morientes una armada atacante
verdaderamente temible. O el
Zaragoza, que si consigue recupe-
rar a los mejores Aimar y D’Ales-
sandro tendrá, junto a Ewerthon y
Diego Milito verdadera dinamita
en la punta de ataque. O el Atléti-
co de Madrid que con Torres, Mis-
ta, Maxi Rodríguez y el joven
argentino Agüero (al que el mismo
Maradona ha designado como su
sucesor) puede convertirse en una
de las revelaciones de la
temporada a poco que su nuevo
entrenador, “el vasco” Aguirre,
acierte a conjuntar –como es
característico en él– un bloque

tan aguerrido y competitivo co-
mo dinámico y fluido en su con-
cepción del juego. 

Con estos mimbres, a los que
además hay que sumar la previsi-
ble consolidación de proyectos
que ya en años pasados apunta-
ban en la misma dirección como
el Sevilla, Villarreal u Osasuna,
el Barça, al que todas las apues-
tas dan como favorito para ganar
nuevamente el título, tendrá que
sudar en cada campo y desplegar
su mejor fútbol en cada jornada
para revalidarlo. Al menos todo
apunta a que este año, el campe-
onato nacional de liga no será un
paseo triunfal para nadie. Y eso
siempre es de agradecer por los
aficionados.

A. Beloki

Los gastos del inicio del curso

L a  c u e s t a  d e  s e p t i e m b r e

Comienza una nueva temporada

Una l iga que promete

Ala tradicional cuesta de enero, la más empinada y temida, se ha sumado
en los últimos años un nuevo quebradero de cabeza para los bolsillos de
las familias españolas: la cuesta de septiembre.

La llegada de gastos coyunturales que se incrementan año tras año –el inicio
del curso escolar, cuotas aplazadas de créditos- se une a los desembolsos fijos
–hipoteca…- para levantar un nuevo muro.

El aumento espectacular de la deuda de las familias, junto a la necesidad de
acudir al crédito, convierten la “cuesta de septiembre” en un grave problema
para muchas familias.

El alto
endeudamiento
familiar convierte
gastos estacionales
como el inicio del
curso en un grave
problema

Con estos mimbres,
el Barça, al que
todas las apuestas
dan como máximo
favorito para
ganar nuevamente
el título, tendrá que
sudar en cada
campo y desplegar
su mejor fútbol en
cada jornada para
revalidarlo

La vuelta al colegio supone para las familias españolas una media de 739
euros por estudiante. Un desembolso que no hace sino crecer año tras año.
En el presente curso, los gastos se incrementan un 2,8% respecto al anterior.

El arranque de la temporada no ha podido ser más prometedor. Al histórico vapuleo
proporcionado por el Sevilla al todopoderoso Barcelona de Ronaldinho en la Super-
copa de Europa le ha sucedido una primera jornada de liga que deja como líderes a
dos equipos infrecuentes en estas posiciones: el Sevilla y el modestísimo Getafe.
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Cuando a mediados de 1930
Federico regresa de su largo peri-
plo por Estados Unidos y Cuba, lo
primero que manifiesta al retornar
a España es “que no ha cambia-
do”, “que sigue siendo el mismo”.

Pero sí, sí ha cambiado. Su
experiencia en las “entrañas del
monstruo” y, de inmediato, su idi-
lio caribeño, han abierto su con-
ciencia a una visión mucho más
honda y mucho más crítica  del
mundo presente y, como conse-
cuencia de ello, ha fortalecido su
compromiso con los oprimidos,
los marginados, los pobres, más
de lo que ya lo había hecho en su
obra y en su vida anterior.

Esa “mayor” conciencia de
Lorca se va a traducir en un
mayor compromiso con las trans-
formaciones políticas en España,
que están a punto de iniciarse. Sin
esperar mucho, el 14 de abril de
1931 cae la Monarquía y se inicia
la etapa histórica con mayores
espectativas de cambio de nuestra
era moderna: la Segunda Repú-
blica. 

En su biografía de Lorca, Ian
Gibson recoge un breve y signifi-
cativo apunte de la actitud de Lor-
ca ante la inminente llegada de la
República:

“El domingo 12 de abril de
1931 hace buen tiempo en casi
toda España, y la gente acude
masivamente a las urnas.

Carlos Morla Lynch se tropie-
za por la mañana con Lorca en la
Puerta del Sol y se sientan juntos
en un café. La plaza se llena rápi-
damente de una multitud gesticu-
lante y alborotada que lanza gri-
tos contra el régimen y hay páni-
co cuando la policía carga contra
ella. Más tarde, estando con
Rafael Martínez Nadal en la
terraza de la Granja de Henar,
baja hacia ellos por la calle de
Alcalá una manifestación repu-
blicana. Nadal sugiere que se
incorporen a ella, y se queda algo
sorprendido cuando Lorca asien-
te. Se ponen en primera fila”.

Las esperanzas de Federico en
la República son muchas. Espera
que se acabe de una vez por todas
con el analfabetismo mediante
una escuela pública de calidad.
Espera que al fin la cultura pueda
llegar al pueblo llano, su verdade-
ro destinatario, y va a contribuir a
ello poniendo en marcha una de
las iniciativas más revoluciona-
rias de nuestra historia cultural: la
Barraca.

Pero las transformaciones que
anhela y con las que sueña Fede-
rico van más allá de todo eso. Las
podemos colegir de un acto apa-
rentemente anecdótico pero en
realidad lleno de contenido. A
principios de septiembre de 1931,
Lorca visita su Fuente Vaqueros
natal para inaugurar la biblioteca
pública cuya creación incitó y
para asistir a un cambio de nom-
bre en la calle donde vivió de

niño: a partir de ahora la calle
“Iglesia” se llamará “Federico
García Lorca”. La alocución de
Federico no tiene desperdicio.
Gibson la recoge así:

“La inauguración  se hace al
aire libre. Después de elogiar
profusamente al pueblo, el poeta
aborda el tema de los libros: su
origen, su desarrollo y su impor-
tancia para la formación de los
seres humanos. Es una alocución
muy a tono con el fervor republi-
cano que impera en estos momen-
tos. Lorca manifiesta estar de
acuerdo con Ramón Menéndez
Pidal, quien acaba de declarar
que la República debe significar,
por encima de todo, cultura, y,
sentando cátedra, explica a la
concurrencia de vecinos e invita-
dos, remitiéndose a Voltaire, que
el mundo civilizado ha sido domi-
nado por un puñado de grandes
libros: la Biblia, el Corán, las
obras de Confucio... Recalca la
influencia de Jean-Jacques Rous-
seau y de la Encyclopédie sobre
la Revolución Francesa, y lo que
deben los movimientos actuales
de izquierdas a otro ‘gran libro’,
El Capital, de Karl Marx. La ver-
dadera sabiduría, según el poeta,
estriba en el contraste de las
ideas, por lo que espera que la
biblioteca pública de Fuente
Vaqueros sea ecléctica en sus
adquisiciones. En ella deben
tener cabida tanto los místicos
como los revolucionarios: tanto
San Juan de la Cruz como Tolstoi.
Es preciso que en los estantes se
codeen san Agustín, Nietzsche y
Marx, puesto que todos estos
escritores ‘están conformes en un
punto de amor a la humanidad y
elevación del espíritu y, al final,
todos se confunden y abrazan en
un ideal supremo’.

Lorca termina dando a enten-
der a sus oyentes que no sólo cree
que la sociedad sin clases está a
la vuelta de la esquina, sino que
es una evolución que personal-
mente desea. Para que tal socie-
dad  llegue a hacerse realidad,
dice, es fundamental la cultura. Y
la cultura, insiste, exige sacrificio
y abnegación”.

Espontáneamente, Lorca for-
mula en Fuente Vaqueros una
perspectiva y un ideal comunistas
como el único horizonte de la
liberación humana. 

Ya lo había hecho también,
metafóricamente, en los versos
todavía no publicados de Poeta
en Nueva York:

Quiero que el aire fuerte de la
noche más honda

quite flores y letras del arco
donde duermes

y un niño negro anuncie a los
blancos del oro

la llegada del reino de la espi-
ga.

El ascenso de Hitler al poder
en Alemania en 1933, la funda-
ción de la Falange Española por

Primo de Rivera y el ascenso
general del fascismo en Europa,
provocan una clara toma de posi-
ción de Federico:

“La posición de Lorca en
relación a lo que está ocurriendo
en Alemania y con el fascismo en
general –dice Gibson–, empieza a
ser de dominio público durante
estas semanas. A principios de
abril de 1933 el poeta se afilia a
la recién constituida Asociación
de Amigos de la Unión Soviética,
cuya lista de fundadores aparece
en la prensa, y el 1 de mayo es el
primer signatario de un manifies-
to contra la ‘barbarie fascista’ de
Hitler, barbarie de la que se tiene
cada día más conocimiento en
España, debido en no pequeña
medida a la llegada al país de
judíos que han huido de los
nazis”.

Pero su hostilidad hacia las
fuerzas reaccionarias y sus anhe-
los revolucionarios no se ciñen al
campo político, sino que abarcan
toda su actividad creadora.

En 1934, al tiempo que su tea-
tro arrasa en Buenos Aires y Lor-
ca logra al fin ganar algún dinero
con él, sus opiniones sobre el arte
dramático presente y futuro son
cada vez más radicales: 

“Yo arrancaría de los teatros
las plateas y los palcos y traería
abajo al gallinero –declara a un
periodista bonaerense–. En el tea-
tro hay que dar entrada al públi-
co de alpargatas. “¿Trae usted,
señora, un bonito traje de seda?
Pues, !afuera!’. El público con
camisa de esparto, frente a Ham-
let, frente a las obras de Esquilo,
frente a todo lo grande”.

Federico asume ya la realidad
y verdad del reto que se hizo a sí
mismo y a todos poniendo en pie
La Barraca: llevar el teatro clásico
español al pueblo... y que el pue-
blo lo entendiera y asumiera.

A finales de 1934, con el
horror y el dolor del aplastamien-
to de la insurrección de Asturias a
cuestas, con sus cientos de viudas
y miles de detenidos, Federico
dejará quizá más claro que nunca
cuál es su posición en el conflicto
que vive España (la posición que,
en definitiva, iba a costarle la
vida):

“Yo sé poco, yo apenas sé”
–me acuerdo de estos versos de
Pablo Neruda–, pero en este
mundo yo siempre soy y seré par-
tidario de los pobres. Yo siempre
seré partidario de los que no tie-
nen nada y hasta la tranquilidad
de la nada se les niega. Nosotros
–me refiero a los hombres de sig-
nificación intelectual y educados
en el ambiente medio de las cla-
ses que podemos llamas liberales
acomodadas– estamos llamados
al sacrificio. En el mundo ya no
luchan fuerzas humanas, sino
telúricas. A mí me ponen en una
balanza el resultado de esta
lucha: aquí, tu dolor y tu sacrifi-
cio, y aquí la justicia para todos,
aun con la angustia del tránsito
hacia un futuro que se presiente,
pero que se desconoce, y descar-
go el puño con toda mi fuerza en
este último platillo”

J. Albacete

Se han cumplido 70 años del asesinato brutal y salvaje del
mayor poeta español del siglo XX. Sólo había pasado un
mes desde el estallido de la sublevación fascista, cuando

el general faccioso Queipo de Llano dio al Gobernador Civil de
Granada la orden de “darle café, mucho café” a García Lorca.
Esa misma noche, la del 17 al 18 de agosto de 1936, el poeta era
fusilado en un barranco de Víznar. Con su muerte, los suble-

vados hicieron público un auténtico “manifiesto” de cuáles
eran sus verdaderas intenciones: aniquilar a la España repu-
blicana, popular, antifascista y revolucionaria de la que Fede-
rico era su símbolo más puro, más limpio, más inocente. Hoy,
nadie quiere recordar esa verdad innegable, que los hechos y
las palabras de Federico nos recuerdan con absoluta e inequí-
voca rotundidad.

70 años del asesinato de Federico

Lorca: el compromiso popular
y revolucionario

Günter
Grass

y las SS
La revelación –hecha por él

mismo– de que el “joven” Gün-
ter Grass no se limitó a ser un
soldado de una batería antiaérea
del Ejército regular alemás en
los meses finales de la guerra,
como había dicho hasta ahora,
sino que ingresó, a los 17 años,
en las Waffen SS (uno de los
cuerpos más sanguinarios del
régimen hitleriano y columna
vertebral del nazismo), en las
que permaneció unos meses
hasta que lo hirieron y detuvie-
ron los norteamericanos –hecho
que ha mantenido voluntaria-
mente oculto hasta hoy–, ha
levantado una gigantesca polé-
mica en toda Europa a lo largo
del verano.

La derecha de toda Europa,
y sobre todo la alemana, que
durante décadas fue fustigada
por el látigo crítico de Grass, se
ha lanzado encarnizadamente a
por él, tildándolo de estafador y
mentiroso, poniendo en solfa su
trayectoria y elevándolo a cate-
goría de lo que es “un típico
intelectual de izquierdas”: un
mercachifle que siempre tiene el
armario lleno de cadáveres
escondidos.

El propio Grass y algunos de
sus partidarios han tratado, por
el contrario, de quitarle hierro al
asunto: si no justificando los 60
años de “olvido voluntario”, sí
ratificando que aquella perte-
nencia a las SS, ya al final del
nazismo y de la guerra, fue algo
“forzado” y sin duda “anecdóti-
co”.

Y quizá sea esto, esta pre-
tensión de reducir el hecho a
anécdota, mucho más que las
feroces descalificaciones de la
derecha, lo peor de este caso. En
unos momentos en que –todos
lo hemos podido ver en el pasa-
do mundial de fútbol– renace
con fuerza el “orgullo alemán”;
en que ese renovado “orgullo
alemán” se atreve a glorificar
sin tapujos  las “heridas del
pasado” (como hace la exposi-
ción de Berlín que homenajea
estos días el sufrimiento de los
alemanes expulsados de Polonia
tras la II Guerra Mundial, lo que
ha motivado un duro conflicto
con las autoridades polacas), y
en el que se hace cada vez más
ostentórea la voluntad alemana
de hegemonizar Europa, ¿es una
buena o mala señal “relativizar”
la pertenencia de Grass a las
SS? Que un intelectual de la
talla de Grass, de su papel, con
su simbolismo, relativice su
paso por las SS, tras ocultarlo
60 años, es una pésima  señal,
sobre todo para quienes llevan
décadas luchando contra el
renacimiento del nacionalismo
alemán.
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E
l estreno de Alatriste supone el salto a la gran pantalla de uno de los perso-
najes que más han fascinado a millones de lectores en el mundo. Las aven-
turas del capitán Alatriste han vendido más de cuatro millones de ejempla-

res y han sido traducidas a prácticamente todas las lenguas. Una aventura que
nace de la propia historia de nuestro país y que a través de sus personajes expre-
sa el mundo que les rodea, perfilando la España del siglo XVII, un siglo de para-
digmático en la que convive la decadencia imperial y la potente energía del pue-
blo español.

Encabezada por el director Agustín Díaz Yanes, es una ambiciosa apuesta con
un presupuesto de 21 millones de euros. Han participado 50 actores y 10.000
extras, encabezado por el actor  Viggo Mortensen (Aragorn en El señor de los ani-
llos). Con  97 localizaciones: desde las calles de Úbeda y Baeza; la planicie del
monasterio de Uclés, Sevilla, Cádiz o las playas gaditanas... Hemos entrevistado
para el De Verdad a su director y guionista. 

Pérez Reverte habla de que su única
condición fue que se respetase el espíritu
de Alatriste, y se ha mostrado satisfecho
con el resultado. ¿Cuál es ese espíritu de
Alatriste que aparece en la película?

Históricamente es un soldado de los
tercios españoles que es un legionario
cuando no está combatiendo con los ter-
cios, mercenario, en el sentido que se alqui-
la por dinero para matar o herir a gente. Ese
es el formato por arriba, por abajo, lo que
es Alatriste, es aquello que decía Ortega y
Gasset que es muy bonito “un aristócrata
del pueblo”, un héroe del pueblo.

Al acercarse al XVII español, nos
encontramos con un poder en decaden-
cia, a punto de desmoronarse, pero al
mismo tiempo un pueblo con una ener-
gía desconocida para muchos. ¿Cómo
está reflejado esto en la película? ¿La
grandiosidad y la miseria?

Los años que abarca la película que es
de 1622 a 1643 corresponden con casi el
último momento del imperio español. En
esos años de historia está condensada la
subida y caída de un imperio. 

La miseria es la cúspide del imperio: la
riqueza, los nobles, el rey, la iglesia o por lo
menos una gran parte de ella. Por otra par-
te estaba el pueblo, que era el que luchaba
y sufría. Es lo que más cuidado hemos
tenido, en realidad es un soldado pobre
pero que tiene su dignidad y alrededor de él
todos sus compañeros o la gente con la que
él trata. Se ven las  condiciones de vida
durísimas del XVII, pero al mismo tiempo
cómo el pueblo  aprende a sobrevivir y a
ayudarse unos a otros, a veces, teniendo
que hacer cosas terribles y a veces no.

Hablas de que los españoles tenemos
“mal rollo con nuestra historia”, y que
por ello se han hecho pocas películas his-

tóricas. ¿Cómo es posible que teniendo
una historia tan importante y fascinante
–que entusiasma a miles de hispanistas
de todo el mundo- no se haya explotado
ese filón en nuestro cine? 

Primero, justamente porque tenemos
muy mal encaje con nuestra historia; ha
habido momentos -ya menos- en que casi
que nos la han sacado adelante los hispa-
nistas, la gente de fuera; incluso fíjate aho-
ra, todo lo que está ocurriendo con la ley de
la memoria histórica, pasados  60 años de
la guerra civil es un tema que no está zan-
jado en la mente de los españoles total-
mente. La nuestra, todo hay que decirlo, es
una historia muy conflictiva. No hemos
conseguido lo que otros países que ya pue-
den hablar de sus pasado sin crear una
“división” mental entre sus compatriotas.
Que se puede asumir que el pasado fue así
y no pasa nada. Si tu ves “Master and Com-
mander” y oyes al capitán Aubrey decir :
“Este barco es Inglaterra” nadie piensa “Ah
bueno, pero esto puede ser la derecha la
izquierda.”, eso ya está sumido que es así,
que la armada inglesa era esto o la armada
francesa era aquello. 

La otra razón, es que considero que la
producción española ha sido muy perezosa
con respecto a estos temas. Han decidido
que las películas histórica españolas no
interesan al publico y no se hacen. Algo
que no es verdad, si repasamos un poco los
últimos 15 años las película históricas
españolas han dado dinero todas y las
series de televisión  también han funciona-
do muy bien. 

¿Por qué tenía tan claro desde el
comienzo que esta película nunca la
hubiera rodado en inglés?

En estas cosas soy bastante patriota en
el buen sentido de la palabra, de patriotis-

mo republicano. Detesto, no que nosotros
hagamos películas en inglés, sino que per-
sonajes nuestros absolutamente  históricos
se hagan en inglés. Es decir a nadie se le
ocurría que un director nuestro fuera a
EEUU ha hacer la vida de Kennedy en
español. Que se me entienda, a mí me
encantaría hacer una película en inglés,
pero siempre que los personajes fueran
ingleses o americanos.

Hablando de las repercusiones para
la cinematografía nacional, ¿cree que
Alatriste puede contribuir a una regene-
ración de nuestro cine, incursionando a
nuevas historias, géneros o produccio-
nes?

Ya me gustaría, que entre otras cosas si
la película tiene suficiente éxito en taquilla
sirviera para que otros compañeros o yo
mismo, pudiéramos hacer otro tipo de pelí-
culas que tenemos colgadas cuando habla-

mos entre nosotros; más que nada siempre
por falta de presupuesto y por falta de
ambición de llevar esos proyectos adelante. 

¿Qué ha significado ya la película
para las posibilidades de nuestro cine?

Creo que haberla hecho ya es un éxito
tremendo. Hemos traído gente de fuera,
entre ellos a Viggo Mortensen que venía de
rodar el Señor de los Anillos (que es una
superproducción bestial), pero todos al ver-
nos rodar  dijeron que estaban asombrados
y a la vez muy tranquilos de cómo se tra-
bajaban las películas en España. Te diré
que nosotros tenemos la calidad técnica y
artística para hacer este tipo de películas.
Además, por lo menos esta película, ha
demostrado que también hay empresas que
pueden meter el dinero y arriesgarse en
hacerlas. Por eso digo que ya es un triunfo
en sí mismo haberla hecho. 

A. Garzón

A l a t r i s t e ,  u n  h é r o e  e s p a ñ o l
Entrevista: Agustín Díaz Yanes (director y guionista)

Pese a Dios y a quien le pese
Bueno, pues ya he visto la película... Veinte años de nuestra historia a través de la vida

de Diego Alatriste, soldado y espadachín a sueldo. Veinte años de reyes infames, de
ministros corruptos y de curas fanáticos subidos a la chepa, de gentuza ruin y hogueras
inquisitoriales, de crueldad y de sangre, de España, en suma; pero también veinte años de
coraje desesperado, de retorcida dignidad personal –singular ética de asesinos– en un
mundo que se desmorona alrededor, reflejado en la mirada triste y las palabras lúcidas del
poeta Francisco de Quevedo, interpretado por el actor Juan Echanove con una perfección
enternecedora, memorable.

... Una España infeliz, feroz, a trechos heroica, a menudo miserable, donde es fácil
reconocerse. Y reconocernos.

... Quizá por eso, cuando al acabar la proyección privada se encendieron las luces, y
con un nudo en la garganta miré alrededor, vi que algunos de los actores de la película
que estaban en los asientos contiguos –no digo nombres, que lo confiese cada cual si
quiere– seguían inmóviles en sus asientos, llorando a moco tendido. Llorando como
niños por sus personajes, por la historia. Por el final hermoso, sobrecogedor. Y también
porque nadie había hecho nunca, hasta ahora, una película así en esta desgraciada y mal-
dita España. Como diría el mismo capitán Alatriste, pese a Dios, y pese a quien pese.

(Extracto de “Ese capitán Alatriste” de Arturo Pérez Reverte escrito tras la proyección privada de
la película) 


